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INTRODUCCIÓX 

Recojo en estas páginas, como un home­

nttje a la juventud de mi t ierra, Jos prime­

ros vástagos del que será, sin duda, en un 

futuro no lejano, tronco robusto y fronda 

magnánima, las primeras manifestaciones de 

esa campaña por la raza que tuve el honor 

de iniciar en el Primer Congreso Ameri­

cano del Nif\o. 

H e creído que su divulgación en la for­

ma permanente del libro, no podrá menos 

que contribuir a animar con nuevo aliento 

una obra a la que debemos consagrar todos 

nuestros esfuerzos y nuestros sacrificios, los 

hombres que tenemos una migaja siquiera 

- y todos la tenemos - en esa tarea perpe­

tua de la construcción nacional. que no de-

1fra tan solo de la soberanía política, sino 

que se alimenta también de esas eucaristías 
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y de esos elementos materiales que perpe­
túan en los siglos, y a pesar de las catás­
trofes de la Historia, el nombre de los pue­
blos. 

Evol ucionando de Esparta a Roma, de Ro­
ma a la Edad i\Iedia , de la Edad 11edia a 
la hora actual, el concepto primitivo de IR 

patria - concepto político y religioso - es 
necesario dar hoy finalidades a las naciones, 

derroteros a los pueblos, ideales a las razas, 
para afirmar su supervivencia ante las co­
rrientes internacionalistas de la época. 

Formar el tipo étnico - tipo superior al 
que hayan logrado o soñado las civilizacio­
nes pretéritas y actuales - tal es el primer 

deber del país. A cumplirlo vamos. Y hé 
ahí por que necesito destacar de la prensa 
periódica, que a veces pasa como las hojas 

de Otoño, rodando mustias y entristecidas 

al soplar de los vientos, estas primeras ex­
teriorizaciones, que son ya \'erdaderas afir­
maciones. 

Me he permitido incorporar a « En el 
surco» algunos trabajos de los compatriotas 
que han intervenido en esta campaña. Ellos, 
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como .Yl>, han rendido con su acción alto 
t ributo hacia ese g·enio helénico, qu"e hizo 
ya carne de los mismos ideales. Y he de 
decirles COI\ Paul Adam, permitid que un 

. ' 
piadoso admirador de ese pensamiento hele-
no-la tino, ed ucatriz de los bárbaros septen­
trionales y de los bárbaros orientales, veni­
dos á,·idamente un día hacia · los palacios 
de m:í.rmol y los tibios naranjales de Túscu­
lo; permitid que este piadoso admirador re­
coja sus frase para ofrendarlas, aquí, a las 
ideas madres de su imperfecto esfuerzo. 

Antes de concluir, dejo constancia y agra­
dezco debidamente la valiosa e importante 
colaboración prestada por mi distinguido 
amigo e inteligente corresponsal de « La 
Nación,, en Córdoba, D. Enrique F. Barros. 

EL AUTOR. 
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POR LA RAZA 

TRABAJO PRESENTADO AL PRI MER CONGRESO 

AMERICANO DEL NIÑO, REUNIDO EN BUENOS 

AIRES EL 6 DE JULIO DE 1916. 

I 

No ha de ver la humanidad, seguramen­
té, renovarse en toda su magnificencia la 
cultura helénica. 

Pasaron sus armonías como un destello 
sublime, dejándo solo el recuerdo heroico en 
la Historia; la cur va apolínea en el mármol; 
la forma noble en la arquitectura monumen- . 
tal; la donosura, la sencillez y la elegancia 
en el discurso; el encanto de sus concepcio­
nes; su lengua, madre de los idiomas mo­
dernos; sus enseñanzas de amor a la liber­
tad y de fe en la razón; su alma luminosa 
e inmortal, r eflejada, como por un modelo 
físico, en su arte elevado, sereno, inteligente, 
vigoroso y fino, trasunto augusto de su vida. 
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En la vida contemporánea, compleja y 
angustiosa, no caben los pensamientos ni los 
gustos sencillos y dignos; necesitamos los 
estimulantes enérgicos, porque el agua cla­
ra.-y suave de la fuente primitiva impresiona 
débilmente el sistema nervioso agotado y 
maltrecho en el vertiginoso torbellino de la 
civilización actm-1L Sin embargo, más de una 
vez, y sobre todo en el momento presente, 
habrá de dirigirse los •Ojos con envidia y 
gratitud, cual a una estrella lejana-más 
hermosa mientras más lejana, porque obliga 
a erguirse para mirarla, - que se destaca en 
el celaje de los sig los con aquella luz suave 
y viva, pura y azulada, tibia y cariñosa, que 
desde su Partenón soberbio, como una ben­
dición, generosa derramó Palas sobré la 
Hélada. 

El gimnasio- dijo Pausanias- es uno de 
los signos por los que se reconoce una ciu-

. dad griega; su mejor signo, añadiremos mo­
destamente nosotros. «Era - según Taine­
un gran cuadrado con pórtico y arboledas 
de plátanos, ordinariamente cerca de un 
manantial o de un río, decorado con una 
gran cantidad de estatuas ele dioses y de 
atletas coronados. Tenía su jefe, sus moni­
tores, sus repetidores especiales, su fies­
ta en honor de Hermes. En el intervalo de 
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los ejerc1c10s, los adolescentes jugaban. Ha­
bía numerosos asientos en torno del campo 
de carrera, y se iba allí a pasear, a ver los 
muchachos; era un Jugar de conversación, 
y la filosofía nació.en aquel sitio más tarde. 
En esta escuela, que tiene por resultado un 
concurso, la emulación lleva a excesos y a 
prodigios. Se vé hombres que se ejercitan 
durante toda su vida. El reglamento de los 
juegos les obliga a jurar, al bajar a Ja are­
na, que se han ejercitado por Jo menos diez 
meses seguidos, sin interrupción y con el 
mayor cuidado. Pero hacen más aún: su 
entusiasmo dura años enteros, y hasta en la 
edad madura s iguen un r égimen: comen 
mucho y a ciertas horas; se endurecen los 
músculos por el uso de la estrigila y del 
agua fría; se abstienen de placeres y exci­
taciones, condenándosé a la continencia. De 
entre ellos muchos renuevan las hazañas de 
los· héroes fabulosos. y reparad - añade Tai­
ne-que en b civi'lización griega estos cuer­
pos admirables no son una rareza, unos pro­
ductos de lujo, y, como hoy, unas amapolas 
inút!les cultivadas en un campo de trigo ¡ 
hay que compararlos i por el contrario1 a las 
espigas más altas de una gran cosecha». 

Los gimnasios, si n embargo1 no conducen 
al atletismo, que es la hipertrofia grosera 
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de algunos órganos, la defo·.-midad chocante 
e impropia, la fortaleza animal que se exhj- • 
be en los circos vulgares de ahora. Esos 
son productos, más bien, del ejercicio en re­
cintos confinados y de los aparatos compli­
cados, no de la gimnasia al aire libre, q ne 
acompaña a la vida sana y simple. 

El griego es dibujado correctamente en 
todos sus miembros por igual , equilibrado, 
noble en su apostura, ágil en sus movimien­
tos, elegante en el conjunto y el detalle, y • 
no menos fuerte que el mismo atleta de hoy, 
tanto que Milán llevaba un toro sobre sus 
espaldas, y asiéndose de un cmro en mar­
cha le impedía avanzar, sin que ello obsta­
culizara, no obstante y , seguramente, su vi­
da espiritual. 

Es verdaderamente lastimoso espectácu­
lo el que nos ofrece físicamente la juventud 
de hoy ; tan notorio, que me excusa de traer 
como argumentación estadísticas fatigosas. 
Los que por nuestra profesión nos rozamos 
a diario con el dolor y la miseria humanos, 
realmente tenemos motivos para palpar bien, 
con todos sus relieves, la lamentable deca­
dencia de la salud y de la virilidad, que so­
portan las nuevas generaciones, sobre todo 
en algunos países latinos. 
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Pienso que ha llegado la hora de iniciar 
un movimiento intenso1 general y científico, 
para prevenir los peligros a que nos lleva­
ría la acentuación probable de esta situa­
ción. Sólo las razas de vitalidad suficiente, 
pueden realizar los grandes designios que 
conducen a la inmortalidad. 

He creído, señor presidente, que con mi 
proposición relativa a la implantación pro­
gresiva de gimnasios públicos y del Estado 
en todas las ciudades populosas1 se ha de 
dar un paso firme para encaminar la ra~a 
por nuevas rutas. Nada más que con el gim­
nasio, bien pudo Aristófaoes prometer al 
joven que siguiera sus consejos la salud 
pe1-fecta y la hermosura gimnástica. « Ten­
drás siempre el pecho lleno, decía, los miem­
bros fuertes . .. Vívírá,s hermoso y florecien­
te en las palestras, irás a la academia a pa­
searte a la ~ombra de los pinos sagrados, 
una corona de juncos en flor sobre Ía cabeza, 
con un amigo sabio de tu edad, a placer, per­
fumado por .el buen olor del cedro y del álamo 
retoñante1 gozando de la hermosa primavera, 
cuando el plátano murmura al lado del ol­
mo ». . . Ansío y espero que la juventud de 
mi tierra realice el ideal del gran escritor de 
la antigüedad clásica, y pido para ello, a esta 
asamblea, apruebe mi proposición primera. 
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JI 

L a difusión de la instrucción es. y ba si­
do en todos los tiempos, derecho inalienable 
y misión del Estado. 

Las democracias actuales han cu lminado 
el concepto. sembrando a manos llenas el 
germen fecundo ele la escuela. Pero, hasta 
el presente, los poderes públicos y la colec­
tividad, el maestro mismo, han olvidado con 
demasiada frecuencia que existen muchos 
niños a quienes no es posible exigírseles el 
mismo trabajo mental que a la generalidad, 
sin haber antes transíormaclo su estaclo cor• 
poral, para hacerlos aptos a la asimilación 
de las ideas. R emorderíame la conciencia si 
olvidara en esta oportunidad a esa desdi­
chada clase de niños, y ha de permitirme 
el Congreso, abusando de su generosidad, 
dedicar a ellos algunas palabras. 

No es raro el caso del maesfro a quien 
sorprende que un Jlumno que concurría a 
clase diariamente y cuyo trabajo era muy 
satisfactorio, de repente resulta un deficien­
te, quedando colocado entre los últimos de 
la clase. E l profesor Jo nota distraído e in­
activo, que se equivoca a menudo, que su 
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pensamiento es muy fugaz, el niño se dis­
gusta con gran facilidad, se ha vuelto obs­
tinado, caprichoso, ha cambiado en sus sen­
timientos, haciéndose embustero y cruel. Los 
docentes califican inmediatamente de pere­
zosos o desvergonzados a esos desdichados 
alumnos que, en realidad, sólo por no poder 
fijar sus ideas, queclan retrasados. En lugar 
de cortar el mal de raíz, llamando en su 
ayuda al médico, agravan la penosa situa­
ción imponiéndoles castigos, privándolos de 
su alimentación oportuna, de sus juegos al 
aire libre, de sus exclirsiones, de sus ejer­
cicios. de sus bai'los. 

Padres y profesores buscan nerviosamen­
te la causa de la crisis, y concluyen por ~tri­
bui ria a la mala sociedad que rodea al niño 
en la escuela. sin sospechar que el verdade­
ro mal puede estar en una enfermedad cor­
poral. Resulta que el daño se acrecienta, y 
en Yez de ser dirigido el niño a un porve­
nir de salud y de felicidad, por ignorancia 
es encaminado hacia la desgracia. « Llega 
así el niño a ser un hombre cuya propia 
ju,·entud no ha conocido, es una flor sin co­
lor y sin perfume, una primavera sin sol y 
sin flores y un pájaro sin can to», como di jo 
Trüper 
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L a ciencia ha llegado concluyentemente) 
sin embargo) a aconsejar hoy que en lugar 
de castigar a tales niños, presas ele debili 
dad de la voluntad y debilidad corporal, se 
les coloque e_n aire fresco y libre, donde el 
sol, como la buena alimentación y la mejor 
dirección mental ) puedan actuar como fac­
tores curativos de im portancia. L as dificul­
tades del tratamiento, y en particular de 
aquellos niños cuyos padres, debido a las 
condiciones sociales en que viYen, no pue­
den costear la enseñanza especial que re­
quieren, ha llamado, por /in, en estos últi­
mos tiempos, la atención ele los poderes pú­
blicos, y entre ellos del Gobierno de Córdo­
ba, que me honro en r epresentar , y de la 
sociedad, incitándolos a contribuir al esta 
blecimiento de instituciones de or ganización 
especial, desti nados a la atención sistemáti­
ca y científica ele los pequeños defectuosos, 
tales como las escuelas al aire libre. 

La escuela al aire l ibre presta serv icios 
profilácticos considerables en relación con la 
t ransformación corporal del niño débil, y 
combate eficazmente la anemia, la sub-ali 
mentación y la tuberculosis incipiente, forti­
fica a los predispuestos y actúa favornble­
mente en las enfermedades del sistema ner­
vioso. 
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Es, efectivamente, admirable la obra de 
una larga perman.encia en el a ire ti bio y pu­
ro, a la plena luz del sol, en estas escuelas. 
Los niños desarrollan sus juegos prolong-a­
dos y bien reglados, alternándolos con el re­
poso necesario y la administración de una 
buena y rica alimentación. 

Además de la satisfacción cons iguiente 
por la curación de sus hijos, repo,rtan las 
escuelas al aire libre otros beneficios a los 
padres proletarios. Casi todos ellos t ienen 
necesidad de trabnjar en las fábricas, fuera 
de las casas, y a veces también las madres 
se ven obligadas a ausentarse del hogar en 
el día Pueden hacerlo, entonces, sin preocu­
pación, sabiendo que sus hijos, no solamen­
te están bien cuidados, bien alimentados y 
bien vestidos, s ino que al mismo tiempo es­
tán vigilados, se curan y aprenden. En pre­
sencia ele tales ventajas no puede menos que 
Sfr muy reducido el número de padres in­
capaces de realizar el sacrificio de despren­
derse temporariameote de sus hijos, física y 
moralmente débiles, para enviarlos a la es­
cuela ele que necesitan , muchas veces, aún, 
ayudan decididamente a estos establecimien 
tos con pequeñas sumas de dinero, si mate­
rialmente sin -importancia, por lo general, de 
un alto significado moral siempre. 
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Las escuelas al aire libre, sus factores 
de curación, el aire, el sol, la luz, el movi­
miento, la al imentación, sus resultados físi­
cos, intelectuales, morales y sociales, el rol 
del médico y del maestro en la selección del 
niño, han sido objeto de un estudio detenido 
que, en mi carácter de delegado clel Gobier ­
no de Córdoba, bajo la administración del 
doctor Ramón J Cárcano, tll\·e el honor de 
realizar en ~uropa. H e consignado mis ,·is­
tas al respecto en un in forme publicado por 
el Poder Ejecutivo de Córdoba en 1914, por 
cuyo motivo me evito la enojosa tarea de 
molestar la atención de los señores congre­
sales, entrando en detalles minuciosos. 

Frente a la moral del sen t1mIento predi­
cada por T olstoy, y al rígido individualismo 
proclamado por riestzche, la ética ele la so-
1 idaridad, noble como una promesa, suges­
ti,·a como una esperanza, profunda como 
una tnspiración, afirma en la sanción colec­
tiYa su marcha triunfal. 

F luctuando ayer como un péndulo incier­
to entre la doctrina y la pnktica del egoís­
mo y la caridad temblorosa, equivocada a 
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,eces, el espíri tu social se apoya en la mo­
ral de lél. justicia, que la realiza el derecho, 
, de la generosidad digna y proficua, que 
l'nciendc en los corazones l lamaradas de 
ideal. 

En esta hora solemne y melancólica de 
lt)S destinos del mundo, er ijamos en nuestro 
blasón Rmer icano, como una cimera de glo­
ria, nuestra \'Oluntad de \'i\'ir , y vivir, seño­
res, no es medrar en el crepúsculo, sino 
construi r , afirmar, avanzar , fij ar derroteros 
a las corrientes humanas. 

Este acto responde a tal propósito. El 
Congreso del Niílo alumbra el pon ·enir ele 
la raza. Sus aspiraciones podrán parecer qui­
meras, serán realidades mañana. Ejecuta 
mos una labor ele reparación igual itaria, igua 
litaria que encumbra no que deprime, y 
cumplimo el testamento de grandeza ele 
nuestra estir pe. Cada voto ele esta asamblea, 
pues, t iene toda la potencia de v ida de la 
semil la en sazón Vo voy a pedirlo para que 
auspicie con su autoridad prestigiosa la obra 
impostergable de la implantación progresi,·a 
\' fi rmr de gimnasios oficia les r públicos, y 
de escuelas al aire l ibre para niños débiles. 
\ Telaremos con ello por los destinos mismos 
de la raza y de la humanidad, que es cum­
plir un deber t rascendente. 
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Bajo el pórtico helénico entreveo a la ju­
ventud de mañana, toda bella, toda sabia, 
toda fuerte, r ealizando en la fecunda paz la 
hegemonía espiritual de las grandes eras de 
la Historia. 

CONCLUSIONES 

El Primer Congreso Americano del N iño 
incita calurosamente a los poderes públicos 
para que, velando por los destinos de la ra­
za, se implanten. progresivamente, en todas 
las ciudades g imnasios públicos y oficiales 
y escuelas al aire libre para nii'los débi les. 
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C01 SIDERACJONES GENERALES 

Hoy, más que nunca, en que el hombre 
ciYilizado de las ciudades ha demostrado su 
ferocidad instintiva, la permanencia co nstan­
te ele aquellos sentimientos que debieron, se­
guramente, existir en grado má:-;imo en el 
hombre primili,·o, cuando la vida era una 
lucha perpetua contra la bestia salnlje y 
aquella olra fiera, más temible, por más as­
turn, que Hobbrs clasificó en el género lu­
pus. el hombre mismo; cuando se siente una 
crisis. tan honda en una civilización compli ­
cada que parecía ya estable, e ,·uc:h·eo los 
ojos, inevitablemente, hacia los campos se­
renos que respetaran la barbarie: de la gue­
rra y vienen a los labios las hermosas paln­
bras de Rouss<:au: « L os hombres -- dice el 
autor de É nlile- no han sido creados para 
ser amontonados en hormiguero, sino para 
derramarse sobre la tierra que deben culti­
var . Mientras mas se juntan, más se corrom-
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pen. L as enfermedades del cuerpo, así como 
los vicios del alma, son el infalible efecto de 
estos concursos demasiado numerosos. El 
hombre es, entre todos los animales, el que 
menos puede v ivir en rebaño. Si los hom­
bres fueran amontonados como carneros, pe­
recer ían en poco tiempo. El aliento del hom­
bre es mortal para sus semej antes1 y esto 
no es menos cierto en sentido propio que en 
el figurado. L as ciudades son el abismo de 
la especie humana. A l cabo de algunas ge­
neraciones perecen o degeneran ; hay que 
renovarlas y es siempre la campaña la que 
provee a esta renovación ». 

Mr. Cheysson, miembro del Instituto, ha 
estudiado las Hglomeraciones urbanas en 
Francia, que han alcanzado un desarrollo 
que hace cincuenta años no podía ni sospe­
charse ni preverse. En el curso del siglo 
x Ix1 según él, el número de las ciudades ele 
más de 100.000 habitantes se ha decuplica­
do en Europa; su población ha pasado 
de 50.000 a 400.000 y representa hoy el 
décimo de la población total. E n 1800 no 
existía en Europa una ciudad que alcanzara 
a 1.000.000 de almas ; se cuentan en 1908 
seis que pasan de esa ci fra. E n 1800 F ran­
cia no contaba más que con t res ciudades 
ele más de 100,000 almas; t iene en 1908 quin-
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ce cuya población es de 550.000, y forma 
casi el séptimo de la totalidad frat1cesa. En 
1860, en el momento de la anexión de las 
comunas suburbanas, París tenía una pobla­
ción de l.696.161 habitantes. D e l860 a 1896, 
es decir, en cuarenta y seis aflos, ha gana­
do más de un millón ( 1.026.590 ), 22.32l por 
año. Es la población de una ciudad como 
Épinal, Chalons-sur-Marne, Cambrai , Vienne, 
Niort, Bluis. Pocl ría reprc:sen ta rse este cre­
cimiento de la aglomeracióll parisiense­
agrega M r. Cheysson-suponiendo que cada 
año una de esas ciudades se vacía en pro­
vecho de la capital, se convierte en un de­
sierto y le envía todos sus habitantes, como 
por uno de esos éxodos del pasado en que 
poblaciones enteras se desplazaban en bus­
ca de comarcas más fértiles. 

Se pensará por algunos que en la R epú­
blica A rgentina, donde, al decir de Sarmien­
to, el mal que nos aqueja es la extensión, 
resulta extemporáneo ocuparse de estos asun­
tos. El doctor Cafferata, sin embargo, acaba 
de demostrar en una r eciente comunicación 
al Congreso de Ciencias Sociales reunido en 
Tucumán el 9 de Julio de 19 16, que la cla­
se obrera vive en Córdoba, con excesiva fre­
cuencia, en una lamentable hacinación que 
compromete seriamente valiosos intereses 
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morales y materiales, 2592 habitantes viven, 
según el Director del Departamento del Tra­
bajo y Estadística, ingeniero Ludewig, en 
648 ranchos de dos habitaciones cada uno 
de ellos en su mayor parle. Respecto de sus 
condiciones hig iénicas, cuanto pudiera decir­
se resultaría pálido. Perdonamos al lector 
una descripción que necesitaría , para i.nter­
pretar fielmente la realidad. la pluma de un 
Zola . 

. \montonados en espacios de más en más 
estrechos y no pudiendo extenderse en su­
perficie, esos aflujos anuales ele inmigrantes. 
dice Mr. Chcysson refi riéndose a esa ten­
dencia a la sobrepoblación de las ciudades, 
están obligados a apilarse en altun-11 como 
lo hacen los pasajercs en sus cabinas a bor­
do de los navíos. Privados de air e y de luz, 
sufren los borrorts del hacinamiento en lo· 
cales insalubres. que no son hogares, como 
un harapo no es un \'estido. fectados a la 
vez en su salud y en su moralidad, son la 
presa de las enfermedades y de las miserias 
sociales, de que los zaquizamies sun la fuen­
te envenenada. La principal causa de todos 
estos males, concluye el autor referido, es 
la pérdida del con tacto del ciudadano con 
la tierra. 
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No es, en efecto, sin violentar su natura-
1(·1.a, sostiene Louis D elpérier , que el hom­
bre, atraído hácia las ciudades por los pro• 
~resos de la ci\"ilización y de la producción 
111dustrial, ha debido abandonar los campos 
que habían culti,·ado sus antepasados, las 
florestas en que habían cazado, la mar cu­
) o murmullo había mecido su cuna. « una 
t·specie de nostalgia - añade - ha subsistido 
en él, y en los ocios que le permiten la fie­
bre de sus ocupaciones, es t~sa nostalgia 
quien le impulsa a buscar en la naturaleza 
el reposo más sano y más eficaz, porque 
responde mejor a una necesidad innala en 
él. A l fin de una jornada ele trabajo en al­
gú n cubo de albañilería, taller , oficina, sala 
de estudios, el hombre tiene un verdadero 
placer en pasear sobre la verdura de los 
jardines públicos, sus ojos fatig·ados por la 
chispa de las forjas o la monotonía de la~ 
páginas impresas; acoje con júbilo todo lo 
que le recuerda la naturaleza : la obrera se 
complace en ornar la ventana de su lrnbita­
ción con las plantas que r iega; en las más 
suntuosas mansiones, como en las mils mo­
destas casas, resuena el gorjeo de las aves; 
en fin , los días preferidos es hacia l os bos­
ques y las campiñas circundantes que tre­
nes y tranvías lleYan las familias. lelices ele 



-30-

asociar la naturaleza a la alegría de sus ra­
ras reuniones •. 

De ahí, sin duela, el éxito tan rápidamen­
te alcanzado por esas insti tuciones que tien­
den a aproximar la niñez a la naturaleza, 
que vivifica los cuerpos y las almas. De ahf 
la simpatía con que han sido acogidas en 
Europa las escuelas al aire libre, las semi­
colonias, las colonias de vacaciones, los jar­
dines obreros. 

Entre todas ellas se destacan como más 
útiles, como más imperiosamente requeridas 
por la época, las escuelas nl aire libre. Son 
ellas obras ele bigiene fís ica, de higiene mo­
ral y social y de hig iene intelectual también. 
Las escuelas al aire li bre alejan , actualmen­
te, en muchos países adelantados, de la mi­
seria física y mental, del contagio y de la 
enfermedad, de la muerte misma, verdade­
ros ej ércitos, como salvaron ayer tal ,,ez 
muchos de los niños que hoy hombres de­
rraman su sangre en los campos de batalla, 
por la patria que aman con más de\'Oción 
y con un sentimiento ele honda y justificada 
gratitud. 

¿ Qué pueden beneficiarse en la escuela 
común esos desdichados alumnos, verdade­
ras legiones, como lo han comprobado las 
pacientes investigaciones del profesor Gran-
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1 her, anémicos, hipoalimentados, pretuber-
1 •ulosos, neuropáticos, débiles de cuerpo y 
de espíritu ? Harta razón tiene Delpérier 
,•u¡:¡ndo dolorosamente exclama: « Viendo esas 
ln rgas teorías de niños de pálidos carrillos, 
penetra r con un a ire melancólico y resignado 
en los cubos de albañilería que fü1.mamos 
•escuelas», se inclina uno a lamentar la ci­
vilización _v a creer que el desarrollo inte­
lectual de la humanidad le condena a un 
cruel y fatal s uicidio ». 

Pero son tan terminantes los r esultados 
de esta institución, que solo puede atribuir­
se a la ig norancia ·s u no mayor difusión. 
«Los niños lograron a legría , y sa lud ; traba­
jaron-dice Leopoldo ' Pa lacios. -No hubo 
somnolencias ni dis tracciones. Tal es - agre­
ga - lo que representan en lo a lto ele la co­
lonia unos ligeros bari·acones r ecta ngulares, 
abiertos al sol y ,ti buen aire, con graneles 
,·entanales, ent re árboles y flores que las 
manos pequeñuelas riegan y miman». 

Adolfo Posada , el eminente pedagogo es­
pañol, va más lejos aún, y sostiene que la 
escuela del bosque se brindará, al fin) no 
como la escuela excepcional de los niños dé­
bi les, sino como el tipo ideal de toda escue­
la. E l publicista peninsular r eproduce eo un 
artículo publ icado últimanfonte, un intere-



1 

1 
1 1 

1 1 

1 

-32-

sante documento que, a su juicio, demues­
tr a como se incorpora a la pedagogía gene­
ral, pedagogía para todos los niños, la es­
cuela al aire libre. Se trata de una nota de 
la «Soci.eté Bel ge de Pedotechnie", publicada 
en los «Archives de Psichologie» y luego en 
«L'Educateur l\i[oderne» con el título «L'École 
en plein air». Dice así: ~La cuestión ele la 
escuela al aire libre suscita cada día mayor 
atención entre los pedagogos. y ha conquis­
tado ya ampliamellte la benevolencia ele la 
prensa y de la opinión públ ica. Debe, sobre 
todo, el interés que suscita, al sentimiento 
de conmiseración que provocan los rostros 
pál idos de muchos escolares clé nuestras 
grandes ciudades. Lo primero que se ocu­
rre. es ofrecer a los infortunios fisiológicos 
un medio de r ecuperación: respondiendo a 
ese espíritu, se han creado rnrias institucio­
nes de ese género y especialmente las es­
cuelas del bosque . . 

«Pero, surge un'1 c_oncepción m;:ís amplia, 
ante la consideración inevitable de si se cum­
ple cuanto exige el deber. limitándose esta 
acc_ión r enovadora y tutelar de la escne.lu, 
a rescatar la salud de los niños débilfs: 
¿ No merecen, o mejor, 110· necesitan .del aire 
libre los niños . sa nos, todos los 'niños? La 
Societé Belge ha amplificado aun más el 
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problema que plantea; ha visto en la escue­
la al aire libre el símbolo de una renova­
ción completa de los métodos de educación, 
y a ese respecto reclama un ensayo, que 
sería una verdadera experiencia de cultivo 
tlel niño en los medios de la naturaleza,.fue­
ra de todo lo a rtificial de la organización 
escolar .actual. 

« En vez de considerar, continúa, como 
fin esencial la enseñanza de un programa 
determinado de conocimientos, el nuevo or­
gan isnto, basándose en el estudio individual 
del niño, tendrá como objetivo favorecer el 
desa rrollo enérgico de todas las funciones 
Yitales, asegurando al niño, en lugar de Ja 
pasiYidacl tradicional del escolar , las mejores 
condiciones del espar cimiento. 

«Sería útil establecer, a título de expe­
rienc ia , una escuela al a ire libre para niños 
que no sean débiles ni. anormales. Por vía 
de comparación con escolares del mismo va­
lor intelectual y de Ja misma edad, tomados 
del mismo medio, pero que continúen fre-
1..'.uentando la escuela actual, esta experien­
da permitiría: 

a) Ex.aminar en qué medida la perma­
nencia en locales cerrados perj udica la 
salud del niño; 
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b) Comprobar si la escuela al aire libre 
puede proveer el desenvolvimiento in­
telectual al propio tiempo que a la 
asimilación de los conocimientos prác­
ticos ; 

e) Comprobar si dicha escuela es. por sí 
misma, capaz de provocar la expan­
sión de procedimientos nuerns, median­
te la aplicación del método experimen­
tal, a las diferentes ramas de la pri ­
mera enseñanza; 

d) Investigar si pueden aumentar las pro- -(' 
babilidades de la buena formación mo­
ral ». 

L as condiciones de la escuela que pro­
pone la Societé Beige ele Pedotechnie, serían 
las mismas que las de la escuela al ai re li­
bre para niños débiles, salvo una permanen­
cia mayor de los niños en el i nstituto, es 
decir, durante los seis años de estudios. 

Alto interés científico y trascendencia 
práctica r evestiría la r ealización de tan be­
lla iniciativa. Esperemos que el mundo des­
pierte y que Ja sangrit nta catástrofe pase 
como una pesadilla. Escrutemos con ansie­
dad el arco iris en el horizonte aun tempes­
tuoso. 



SELECCIÓN DE NIÑOS 

ROL DEL MÉDICO Y ROL DEL MAESTRO 

Más que por su aspecto exterior , habrá 
de hacer se por signos especiales la selec­
ción de los niños que han de ser admitidos 
en las escuelas al aire libre. Ellas resulta­
rán beneficiosas para ciertos enfermos del 
pulmón, los neuropáticos o simplemente ner­
viosos, Jos escrofulosos, los anémicos o aun 
solo paliduchos) los nfrlos con ruidos cardia­
cos con o sin lesiones valvulares, los con 
dolores ele cabeza persistentes, sin una cau­
sa especial que los explique, los que san­
g ren con frecuencia por la nariz y los con­
valecientes de enfermedades prolongadas y 
graves. 

Creo necesario insistir en este lugar so­
bre algunos puntos relativos al funcionamien­
to y duración de las escuelas al aire libre. 
Hasta el presente se han fundado estas con 
el fin de combatir, al mismo tiempo que de 
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instruir, a todo niño, que, a causa de su es­
tado de salud, no puede ni debe concurrir 
a las escuelas ordinarias. Fer.o r esulta que 
todos estos establecimientos funcionan sola­
mente durante el día y muchos o casi to­
dos, un número ele meses limitados en el 
año. 

Hay un gran inconveniente, que es nece­
sario tener en cuenta para salvarlo cuando 
se hacen estas instalaciones, pues existen 
muchos nii'los que a causa ele sus enferme­
dades, ya sea del pulmón, coraz6n o escro­
fulosis, necesitan para su tratamiento una 
perm,rnencia mayor de seis nieses, puesto 
que en este tiempo no es posible obtener su 
curación y cuando mucho se ha conseguido 
una considerable mej oría que fácilmente pier­
den tan luego como v uel ven a casa de sus 
padres, donde la insuficiente alimentación, 
el mal aire y las habitaciones ant ihig iénicas 
son los contrafactores de la escuela. 

Obedeciendo a estas ligeras considera­
ciones es que hoy, a toda escuela que se 
instala, se la dota de un pabellón dispuesto 
para que los nii'los que lo necesiten puedan 
pasar tocio el ai'lo en ella, creándose en ese 
caso una Escuela Sanatorio, con su:; útiles 
necesarios para que puedan dormir allí los 
alumnos. 
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Así se evitará que esos alumnos que han 
ganado durante su permanencia en la es­
cuela al aire libre, pierdan su mejoría al 
volver a sus casas, donde están expuestos 
a todas las enfermedades infecciosas, que 
son tan peligrosas en los débiles. Estos, que 
dunrntc el día han estado en tan brillantes 
condiciones en la escuela, se enf:uentran a 
la noche1 en un medio enfermizo, perdiendo 
en gran parte su ganancia del día y r esul­
tando así solamente un medio trabajo. 

El doctor Steinbaus, cuya r eputación en 
esta materia es bien conocida, en una me­
moria magistral , publicada en 19tü ha he­
cho las siguientes r eflexiones: «de :-3418 ni ­
Nos enfermos, de los cuales 1635, o sea --l-7.9 
por ciento, sufrían ele anemia, escrofulosis, 
catarros pulmonares y tuberculosis•, "'de 
los cuales todavía -agrega puedo decir, 
la mitad se podía agrupar entre los luber­
culo os, todos obtuvieron los mejores resul­
tados y fu e ron completamente curados en 
las escuelas al aire libre, de lo que deduz­
co que estas escuelas representan un factor 
efectivo en la lucha contra la tuberculos is». 

Las escuelas del bosque son, como lo ha 
demostrado la experiencia, necesarias para 
combatir, sobre todo, los estados iniciales 
de la tuberculosis in fantil, porque en mo-
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mento oportuno desarrollan la fuerza del 
niño, lo transforman, lo hacen apto para la 
lucha y evitan por lo tanto una de las en­
fermedades de mayor porcentaje de morta­
lidad de nuestra patología. Por eso las es­
cuelas tienen una importancia social consi­
derable en su misión de ayudar y ganar 
terreno contra la tuberculosis. 

E n otro lugar escribe: " Como el princi­
pal servicio de esta institución es ir contra 
la tuberculosis, se deberá, por lo tanto, mi­
rar y aceptar con preferencia en ella los 
niños anémicos y con infiltraciones pulmo­
nares, por tener en estos establecimientos 
los factores de curación a nuestra disposi­
ci.611. La luz, el aire, el sol y la buena ali­
mentación, tienen una influencia muy ta,·o­
rable en estas enfermedades» . 

L os casos graves de anemia, como la 
tuberculosis inicial, fundamentan la can­
didatura para la admisión en estas escue­
las, puesto que la trasmisión ele esta enfer­
medad es muy fácil dado el medio en que 
viven los afectados y la mala alimentación. 

Todos los niños anémicos, en general, 
serán presas de la tuberculosis si siguen 
desarrollándose entre las familias, donde las 
condiciones higiénicas dejan tanto que de­
sear y donde exista un enfermo qué fácil-
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mente transmitiní su enfermedad al niño, 
que ya estaba también predispuesto. 

T eniendo en cuenta estas consideracio 
nes, Francia ha creado en Lyon la primera 
escuela con este fin. 

En ella se aceptan solamente los niños 
que se presentan con los primeros signos 
ele la tuberculosis y cuyo examen ha sido 
minuciosamente practicado. Esos niños per­
manecen día y noche en la escuela y solo 
vuelven a la familia cuando la curación ha 
terminado perfectamente. 

En Mülhausen se ha construido un pabe• 
llón con el mismo fin, donde se combaten 
las afecciones pulmonares y donde el t rata­
miento por los baños ele sol es el principal 
factor de curacíón. En un principio solo se 
;-tdmitian, los anémicos, los escrofulosos, los 
enfermos del corazón y se rechazaban a lo 
enfermos del pulmón; posteriormente se ad­
mitieron estos últimos y hoy se obtienen 
los mejores resultados. 

Esto que parece tan fácil en teoría rc­
su lta muy difícil en la práctica. En los ca­
sos de tuberculosis. antes de permitirse la 
entrada, deben los niños estar perfectamen­
te examinados y controlados a fin de que 
una vez r1:cibidos no tengamos luego que 
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enviarlos de nuevo a sus casas, por haber 
cometido un error de diagnóstico. 

Por eso la misión del médico en estos 
establecimientos es muy importante y suma~ 
mente delicada, para lo cual se requiere una 
práctica y competencia completa en la es­
pecialidad. 

Dos grupos de niños existen para las es­
cuelas a l a ire libre : el primero, a.que] que 
con su perma nencia durante el día bas ta 
para s u curación y el segundo que necesita 
quedar meses, y a veces años , continuamen­
te, a fin de que s u salud sea recobn-1da por 
completo. 

Por lo tanto una ins titución ele esta na­
turaleza debe reunir estas dos condiciones, 
para poder garaotiiar la curación de estos 
niños. 

E l concejo de Cbarlottenburg resolvió que 
el funcionamiento de estas escuelas ele re­
creación y curación , fuera de seis u ocho 
meses para todos aquellos niños que duran­
te este tiempo puedan aseg urar s u r~stable­
cimiento y volver a s u familia, sin pelig ros 
de recaída. 

Para los enfe rmos del pulmón y corazón, ' 
se instalan dependencias especiales, denomi­
nadas Pabellones Sanatorios, que son ver• 
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claderos internados, donde quedan los niños 
hasta su completa curación. 

Es indudable que una instalación en es­
tas condiciones demanda gastos de conside­
ración, a pesar de qüe están recompensa­
dos con los resultados que se adquieren. 

El término de permanencia de un n1ño 
en la escuela hasta su curación, depende de 
su enfeTmedad. Para un anémico en gene­
ral basta seis meses, como lo enseña la ex­
periencia ; en cambio, para los escrofulosos, 
enfermos del corazón y nerviosos, su dura­
ción es muy variable. 

Por ello se ha criticado a la escuela de 
Charlottcnburg, el dar plazo fijo de tres me­
ses primero y luego de seis, para qu'.:! los 
niños permanezcan en la escuela. Hoy, fe­
lizmente, empiezan a construirse pabellones 
para todo niño que no se haya curado en 
ese plazo y que tenga por lo taDto necesi­
dad de permanecer en ella durante años. 
En general, el mayor número de los niños 
que concurren a estas escuelas necesitan so­
lamente un término medio de dos meses para 
estar curados, al cabo de los cuales pueden 
regresar a sus hogares. 
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D e lo que acaba de ser dicho, y de las 
explicaciones anteriores, se deduce el rol 
que j uega el médico en la escuela. E l es 
quien debe definitivamente seleccionar los 
grupos. Una vez que la escuela está abierta 
debe el médico examinar minuciosamente 
cada niño, tomando toda clase de medidas 
y pesaj e. Durante el t iempo que funcione 
la escuela, debe fij ar constantemente su ojo 
clínico en el desenvolvimiento corporal de 
cada niño y ob5er var , para descar tar inme­
diatamente cualquiera de el los que durante 
el período de clases adquiera una nueva en­
fermedad. Muy recomendable debe ser. por 
lo ·tanto, que el médico no se limi te a hacer 
solamente un exámen a fondo de cada ni ño, 
sino que ellos deben ser repetidos con fre­
cuencia, para poder , de esta manera, asegu­
rar o acelerar la ctH"ación de los mismos, 
como a_sí también descubrir cualquier enfer ­
medad contagiosa que pudiera desarrollar ­
se, a fin de aislarlos lo más rápidamente 
posible, para evi tar de esta manera el con­
tagio de los demás. 

D ebe también el médico i ndicar la al i­
mentación, procurando hacer los menú lo 
más variados posible, de acuerdo con las ne­
cesidades de cada enfermo y de t iempo en 
tiempo será bueno que él concurra a las 
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horas de· comer para darse cuenta, de visu , 
cómo se los alimenta y cómo se encuentra 
el apetito de cada uno. Para i r todavía más 
lejos, antes de que un niño abandone la es­
cuela debe ser examinado de · nuevo, a fin 
de constatar su perfecta curación y poder, 
de est~ manera, verificar los resultados ob­
tenidos durante el tiempo de su estado. 

Uno de los deberes más importantes del 
médico, en la escuela, es constatar la clase 
de debilidad de cada alumno, para lo cual 
debe tener un cuadro de las especies de en­
fermedades que comprende y acepta la ins­
titución, a fin de facilitar la ta rea, como lo 
hace el doctor Steinhaus e11 DortmLmd, es­
tablecimiento que puede ser tomado como 
ejemplar. 

He hablado hasta el presente de todo lo 
que1 a mi entender, es necesario para cimen­
ta r una institución de esta naturaleza, a fin 
de que se desenvuelva en las mejores con­
diciones, pero es esencial también dotarla 
de un elemento que, junto con el médico, 
desarrolle todas s us actividades. El cometi­
do de estas instituciones y el alto valor que 
ellas representan seguramente . se malogran, 
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si trás ele todo lo mencionado no se encuen­
tra un personal competente y sobre todo un 
verdadero maestro. 

Los maestros en las escuelas al aire li· 
bre deben estar s iempre dispuestos a traba­
jar, deb~n ser verdaderos obreros de la es­
cuela, donde no irán simplemente para ins­
truir, sino que tendrán muchas veces que 
trabajar con amor y con placer al lado de 
los alumnos, a fin de sacar g ran provecho 
en fawor de la sal ud del niño. 

Toc;lo esto exige, indudablemente, una pa­
ciencia extrema y capacidad para sacrifica r­
se. Él mal humor, la indi fe rencia y la ter­
quedad destruyen los sentimientos y el es­
píritu de eso? nii'\os se ,agosta como las flo ­
res delicadas se deshojan al impulso de los 
vientos que las a r rasan. 

Es indudable que diez y seis horas de 
permanencia diaria demandan nn esfuerzo 
por parte del maestro, sobre todo cuando 
cada alumno le hace mil preguntas, y él de­
be hábilmeote responder para obtener buen 
resultado. 

La \·igilancia diaria y en todo momento, 
tanto durante la instrucción, como durante 
el ejercicio, donde él tiene que procurar que 
los niños desarrollen sus fuerzas pero si □ 
fatigarse, requiere indudabl,emente una pa-
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ciencia y un buen humor a toda prueba , 
para poder tratar siempre con dulzura, y 
estar dispuesto siempre también para ense-
1'\ar con un celo lleno de amor y de interés. 
Ciertamente que no es una tarea fácil, pero 
tiene en cambio una hermosa recompensa, 
la satisfacción. Solamente los maestros sa­
cos de cuerpo y espíritu son capaces de dar 
esta clase de ensei'\anza. 

En lVlülhausen, por ejemplo, empieza el 
trabajo - inclusive para los maestros -- a las 
ocho de la mañana y termina a las siete de 
la tarde, quedando solamente libre los do­
mingos y días feriados. 



RESULTADOS DE LA ESCUELA 

Observando todas estas prescripciones 
creo, firmemente, que se obtendrían los más 
nitos resultados, como ha pasado en toaa~ 
las escuelas que se han abierto con este fin, 
y que después de vencer la~ dificultades 
que traen aparejadas todas las instituciones 
que por primera vez se instalan, miran hoy 
el por venir de una manera halagadora, pues 
la experiencia ha justificado plenamente to­
das las previsiones teóricas. Así se ven con 
una claridad y certeza absoluta los éxitos 
obtenidos con la escuela de Mülhausen en 
la memoria pasada por el doctor Bienstock 
cuando lo refiere con las siguientes pala­
bras: q al niño que con un enflaquecimiento 
increible, con una cara pálida como la cera 
o gris como la ceniza, fatigado .Y extenua­
do, entra en estas condiciones, con solo 
aire, luz y comicia bien reglados, lo vemos 
día a día progresar a tal punto que, pare~e 
inverosímil y enorme. En lll1 tota l de alum: 
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nos asistidos en el año 1910, de 350 se ha 
obtenido un promedio de 3.500 gTamos c1e 
aumento ele peso por cada uno, lo que es 
realmente sorprendente». 

« A l terminar nuestro año escolar se pen­
saba y con razón que no eran los mismos 
al umnos, al verlos contentos, sonrientes, con 
buen color, \'ivos y llenos de movimientos, 
teniendo un original contraste enorme con 
el estado en que entraron de debilidad, fatiga, 
mal color, etc. , etc.» . 

Esta magnífica impresión general , es de 
un valor considerable en pro de l,1 prueba, 
teniendo en cuenta que esos niños solo es­
tán seis meses en la escuela, y que por lo 
tanto su crecimiento no puede estar en r e­
lación directa con el aumento de peso en 
tan corto tiempo. A más, debernos tener en 
cuenta que los niños varones, en estado nor­
mal, a partir de seis a catorce años, aumen­
tan, término medio, 2.400 gramos por año y 
las mujeres de la misma edad aumentan 
2.600 gramos; en cambio tenemos que en 
seis meses, niños débiles que concurrieron a 
las escuelas al aire libre, aumentacrnn, tér­
mino medio, 3.500 gramos. 

En la escuela de Charlottenburg- se cons­
tata los mismos espléndidos resultados; el 
doctor Beodix así lo comunica en una me-
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moria que dirige al Gobierno: " L os niños. 
- dice - son divididos en cuatro grandes 
grupos, según sus enfermedades : los escro­
fulosos, los anémicos, los enfermos del pul­
món y los del corazón. En los t res años que 
comprende esta memoria, de cada grupo 
han existido 39 ½ °lo para la primera 
división, 34 112 °lo para la segunda, 16.8 °lo 
para la tercera y 9.2 O/o para la cuarta. Du­
rante los mismos tres años se han asistido 
460 niños, todos ellos enfermos; en la escue­
la se han agravado 0.96 °lo, sin mejoría 
15.11 1>/01 mejorados 51.08 °lo y completa­
mente curados 32.85 O/o . 

« En esta estadística - que comprende los 
enfermos del pulmón, corazón y anemias en 
general, - esos niños han progresado consi­
derablemente en su desarrollo muscular, st1 
aumento de peso, su capacidad expansiva 
del torax, tanto en expiración como en ins­
piración y todas sus funciones en el orden 
físico e intelectual se han modificado favo­
rablemente. 

« L a c:-ipaciclad expansiva del torax ha au­
mentado término medio en el 80 °/0 de los 
niños de tres a cuatro centímetros; en otros 
de cinco a se,s centímetros y en el menor 
número de siete a ocho centímetros. 
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"Respecto al aumento de peso, no ha 
existido uno solo que no haya progresado, 
lo que representa por tanto una extraordi­
naria victoria. Los que han asistido durante 
toda la época ele clase han ganado, término 
medio1 cuatro kilos1 y los que solo han con­
currido algunas semanas del semestre han 
aumentado 2.800 g ramos. E n el cómputo to­
tal de estos nii'los1 resulta un aumento de 
tres kilos trescientos g ramos más o menos. 
El progreso ele peso en particular de cada 
uno varía entre uno y trece k ilos». 

En el año 1909 la E scuela ele L übickweolcs 
presenta una 111teresante estadística : el r e­
súmen ele ese resultaclo en los varones y 
mujeres es como sigue: 

Cuando ingresan s uman 
un total de peso de .. . 

Cuanclo dejan la escuela a 
los 6 meses . ..... . .. . . 

Aumento ........ .. ..... . . 

1480 kls. 1.00 grs. 

1636 » 500 » 

156 " 400 » 

Cada niño aumenta en término medio 2.563 . 
gramos y s u crecimiento ha alcanzado 17 
centímetros. 

E l resultado obtenido era- bueno en 40.9 °lo, 
mediano en 50.8 °lo y malo en 8.3 O/o. Con 
este r esultado se consideraba1 sin embargo, 
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que era esta la escuela que había obtenido 
el peor éxito. 

Muchas otras estadísticas que he tenido 
opor tunidad de examinar , como la presenta­
da por el Dr. vVolff, director de la Escuela 
Burgholz en Elbcrfcld y por el Dr. Steinhaus 
de la Escuela de Dortmund, dan idea exac­
ta de lo importante y satisfactor ios que son 
los resultados que se consiguen en todas es­
tas instituciones. 



TERCERA PARTE 

FACTORE:5 DE: CURACIÓN 
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EL AIRE 

E l aire es, en primera linea, quien viene 
a combatir con más eficaces resultados las 
enfermedades. 

Alegremente se lo r espira, y sin pensar 
se lo r espira perfumado, cuando sale ele los 
árboles floridos y de los jardines que ador ­
nan las escuelas, y puro porque está priva­
do de polvo, desde el momento que los edi­
ficios escolares han siclo instalados en sitios 
apartados de los centros donde hay tierra 
suelta. 

En tal aire, deben los niños enfermos sen­
tirse bien y notar el contraste entre éstas y 
las modernas escuelas ordinarias, en las que, 
a pesar de sus edificios suntuosos y confor­
tables, el aire que en sus amplios salones se 
respira no puede ser siempre el más conve­
niente, ni el más cargado de buen oxígeno, 
debido a la cantidad de niños que a ellas 
concurren, 
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Por eso, los niños especialmente sensibles 
a las enfermedades, se encuentran mal en 
estos medios y con el peligro perpetuo de 
adquirir una infección. 

Al contrario en la Waldschule ' corre 
siempre un aire bien renovado, donde la res­
piración profunda dá impulso al cambio de 
materias, produciendo una dilatación ené rgi­
ca del pulmón1 que tiene un efecto sorpren­
dente en la s;;.lud. 

E n estos establecimientos se puede reco­
mendar, sin ning ún cuidado, que los niños 
respiren lo más profundamente pos ible. 

E o el año 1908 se hizo el siguiente expe­
rimento en la escuela de niños débiles de la 
Rue Cambon y se llamó la atención sobre 
este punto: el doctor Marage con doscientos 
niños, se ejercitaba en hacer clos veces a l 
día, durante diez minutos, trernta movi­
mientos simples del tronco y notó al me­
dir, después de alg-unas semanas, que ha­
bían aumentado, término medio, seis cen­
tímetros de perímetro torácico. Los que co­
nocen la importancia de la respiración pueden 
apreciar lo que representa este aumento. 

En muchos niños anémicos, fa lta la téc­
nica de la respiración; es necesario tenerla 

, Escuela del llosquc. 
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en cuenta para emplearla como medio de 
curación y recurrir a el la en las escuelas al 
ai re libre, donde se puede sin peligro poner 
en práctica la respiración profunda y sin te­
mor de introducir materias de descomposi­
ción al pulmón. 

En general, la r espiración de los niños 
es muy superficial, debido a un mal hábito 
y si a eso se agrega las malas condiciones 
del aire que se respira en sus habitaciones, 
nos daremos cuenta del rol que juega en la 
salud. 

No hay necesidad de que se haga una 
respiración forzada; baslan ligeros ejercicios 
para que la aspiración se efectúe bien y para 
que el oxígeno circule en la sangre y favo­
rezca el intercambio en los tejidos. El peli­
gro está solamente cuando se ha creado un 
mal hábito al respirar, porque entonces se 
olvida poco a poco ele hacer la r espiración 
profunda y , por lo tanto, no se , •entila bien 
el pulmón. Se observa que el niño que tiene 
este mal hábito, se fatiga muy pronto en los 
juegos con sus camaradas, viéndose obliga­
do a interrumpirlos, pero a medida que los 
repite, adquiere poco a poco, la costumbre 
de r espirar mejor, hasta llegar a obtener el 
mismo resultado que los demás. 
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El pulmón que respira superficialmente 
está más expuesto a las infecciones, debido 
a que su actividad es limitada, el aire se re­
nueva mal en su vértice y a causa de ello 
su capacidad vital disminuye considerable­
mente y está siempre en estado de recibir 
el bacilus de la tuberculosis. 

Estas reflexiones demuestran de una ma­
nera clara, a mi juicio, cómo es necesario y 
en especial en los niños débiles la respira­
ción profunda, a la cual se le debe dar la 
preferencia en las escuelas al aire libre. 

Los ejercicios respiratorios deben Sl r me­
tódicos )' paulatinos, a fin de evitar la fa­
tiga contraproducente. 
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EL SOL 

Los instintos naturales han reconocido en 
todas las épocas el valor que tiene el sol para 
la salud. Por estas razones hoy todos bus­
can de instalar las nuevas ciudades en lu­
gares altos, y si posible fuera, en las mon­
tañas, todo lo contrario de lo que se bacía 
antiguamente, que a causa de la comodidad 
se edificaba en tetTénos bajos, con calles es­
trechas y sin sol, con habitaciones húmedas 
y mal aireadas, resultado muy anti-higié­
nicas. En nuestra época parece que se quie­
re más al sol; esto se ve también en los 
hechos simples, pues antes se hacian habita­
ciones obscuras y sombrías y hoy en cam­
bio se reemplazan por piezas llenas de ven­
tanas, que de más eo más comunican con 
los jardines. La comprensión exacta de estos 
hechos reposa en las razones bien conocidas 
de que el sol mata los gérmenes y aumenta 
la fuerza de la vida, por la guerra que 
opone a microQios, 



-60-

Además, las habitaciones sin sol y sin luz 
son poco atrayentes, por más lujo que ellas 
posean, y parece que debilitan la vida de los 
que las ocupan. 

Tenemos el hecho de los seres que v iven 
en p lena luz, que se fatigan más difícilmente 
que los que viven en las ciudades y en los 
locales deficientes. 

Debemos tomar en cuenta, también, la in­
fl uencia que tiene ~1 sol sobre el alma, desde 
el momento que sabemos que la pobreza ele 
la sangre mitiga la viveza del espíritu , como 
así t<1mbién todo sentimiento grato e impjde 
toda actividad. 

Por eso los anémicos son perezosos, inac­
tivos o tímidos y no es raro. verlos melan­
cólicos, con una sonrisa de fat igados y una 
expresión como de flor marchita; pero cuan­
do a esos seres se los coloca en buen aire, 
bajo un buen sol y se los alimenta bien, los 
vemos, en corto tiempo, felices, contentos, 
inquietos y rei r con facilidad. 

E l sol tiene la virtud de poner al indivi­
duo contento y hacerlo fe liz, como cada nno 
que tenga el hábito de observarse, lo habrá 
notado suficientemente¡ así también la fal ta 
de sol, sobre todo en invierno, predispone a 
la tristeza al individuo, y la timidez aumen­
ta cada vez más, a medida que pasa el tiem-
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r o sin él. Es por eso que a muchos enfermos 
i,e les manda, durante las estaciones de in-' 
vierno, a las regiones donde existe el soJ, 
para aumentar sus fuerzas y su felicidad, 
puesto que la alegría es un factor principal 
de curación. 

Por eso también los poetas cantan con 
más placer y encuentran un lenguaje y un 
tono más hermoso, cuando participan de la 
vida que proporciona la luz del sol. 

Así no es dificil comprender el por qué 
los nif1os de las escuelas al aíre libre pierden 
más rápidamente su melancolía, manifestán­
dose en sus ojos y en sus movimientos el 
placer que experimentan al recibir los rayos 
solares, durante muchos meses, resultando 
así la alegría el mejor rnedicamento para 
muchas enfermedades, libra11do al niño de 
la debi l idad del cuerpo y del espíritu. Por 
eso el sol debe penetrar por tocias partes, 
en la escuela tanto en el parque, como én 

las plazas de juego, para que pueda hacer 
.:;enti r su benéfica acción. 

L a influencia benefactora de la luz y del 
aire deb·e aumentar con cada nueva funda­
ción de escuela, dada la importancia que es­
tas i nstituciones aclq uieren de aí'l.o en ai'lo. 

Ciertos inconvenientes que ofrece el sol 
no se debeo olvidar tampoco, pero hay que 
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tener en cuenta qne el mayor número de 
los casos es debido a una imprudencia en 
su empleo o al abuso que de él se hace. Ante 
todo, es necesario, cuando· se emplea el sol 
y el aire, hacer movimientos enérg icos, co­
mo la gimnas ia y lqs juegos. L a mayor fa­
tiga que determinan los baños de sol se ob­
ser van en la piel y en los órga nos internos. 
El médico ele la escuela debe, en estos ca­
sos, dar especialmente justas y exactas in­
dicaciones para impedir cualqui.era eventuali­
dad. Los baños de aire y sol resultan un 
excelente recurso para la debilidad y la sa­
lud, s iempre que se usen moderadamente. 

E n los niños con síntomas nerviosos, co­
mo dolor de cabeza, mal estado general, con 
o sin vómito, pérdida del apetito, fatig·a, dis­
tracción, pérdida de la memoria, etc., en ge­
neral sin medicamentos, y sin preparados 
ferruginosos, solamente con el aire fresco, 
los rayos solares, los movimientos activos 
y ejercicios bien reglados, recuperan la sa-
1 ud en un tiempo más o menos corto. 



LA LUZ 

Los efectos de la luz sobre el organismo 
son numerosos. 

Los q ne más han llamado la atención de 
los observadores y, por lo tanto,· los mejor 
estudiados son Rquel los que se refieren a 
la piel. Finsen, ha hecho estudios fundamen­
tales, relativos a la acción de la luz sobre 
la piel, demostrando que ella ejerce sobre 
los tegumentos efectos complejos. El primer 
fenómeno que se observa es una rubefac­
ción consecutiva al 'calor, que puede llegar 
hasta la quemadura superficial. Este primer 
resultado se produce casi instantáneamente 
y desaparece de igual manera, cuando no 
ha sido demasiado intenso. 

La luz produce otros efectos sobre la 
piel: la vaso dilatación y pigmentación, perq 
si la acción de aquella se prolonga, se de­
termina un estado anormal, caracterizado 
por infiltración, exudación sero-fibrinosa y 
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destrucción de Jos elementos epiteliales de 
la capa córnea. 

No es solamente a la piel que la luz 
lleva su acción; gran cantidad de energía 
penetra seguramente en el organismo bajo 
forma, talvez, de irradiaciones luminosas, 
que, absorbidas, debe necesariamente lle­
nar un rol fisiológico. Según Arnold Engler, 
la penetración de los rayos luminosos en 
el organismo evita, en gran parte, la pér­
dida de calor, y reemplaza en cantidades 
pequeñas aquel los alimentos destinados a 
mantener temperaturas constantes. 

Obra también la luz de manera favo­
rable sobre la nutrición, facilitando los i.n­
tercambios nutritivos, y haciendo más acti­
vas las digestiones. Por fin, aumenta, sin 
eluda, el número ele g lóbulos rojos, activa 
la circulación y la oxidación es mayor, como 
lo es también la r espiración. 

T oda esta ser·ie de fenómenos, bien es­
tudiados, por autores de la talla de Dan,vin, 
J ack:mann , Solger, etc., han llegado a de­
mostrar que la luz solar tomada en con­
junto y en combinación con el aire, tiene 
una acción excitante sobre el organismo, 
volviéndolo más resistente a tas influencias 
nócivas del medio. 
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Alberto Robin y Binet hao demostrado 
la acción benéfica de la luz sobre las plan­
tas, comparando especies de una misma fa­
milia, creadas unas a la sombra y las otras 
en plena luz: las primeras son más sensibles 
al frío y al viento, las segundas más re­
sistentes y exuberantes; se nota en sus flo­
res que el color y el perfume disminuye en las 
primeras, comparadas con las últimas. Las 
plantas de sombra tienen ramas delgadas y 
largas1 hojas ralas y pequeñas y las ramas 
inferiores son siempre de poca vida, en cam­
bio las plantas que crecen a la_ luz, tienen 
sus ramas tupidas, hojas abu ndantes, loza­
nas y de mayor resistencia. 

La luz va todavía más lejos: es un bac­
tericida poderoso, como lo comprueban plena­
mente los experimentos ele Downer y Blunt. 
Cultivos de microbios que habían estado ex­
puestos por largo tiempo a la luz solar, se 
volvieron estériles, mientras que otros de 
la misma especie, colocados a la sombra, 
prosperaron y se multiplicaron. Los experi­
mentadores atribuían Ja acción principal de 
la luz a los rayos violeta y ultra-violeta. 
Arloing y Duclaux continuaron las- investi­
gaciones, llegando a la conclusión de que 
ciertos baci los quedaban inactivos al cabo 
de dos horas de exposición a la luz solar y 

BIBLIOTECA NACIONAL 
DE MAESTROS 
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que en veinte y cinco o treinta horas per7 
dían, sus esporos, la propiedad de desarro­
llarse y de reproducir la especie. 

Dieudonné despues de meditados estu­
dios, hechos por encargo del Instituto Sani­
tario Tedesco, pudo sostener, en una in=­
teresante comunicación, que la luz solar di­
recta tiene una acción más intensa, un poco 
menos la luz difusa y menos aún la luz de 
una lámpara incandescente. Según él, el ra­
yo verde es nocivo para los microbios, el 
violeta y, especialmente, el altra-violeta, tie­
nen una propiedad fuertemente destructiva. 

Tales hechos sugirieron a los célebres 
exper imentadores, ideas interesantes y de 
aplicaciones prácticas en el ser humano, que 
no tardaron en comprobar los ensayos en el 
mismo hombre, cuya exposición a la luz, le 
vuelve más resistente, aumenta su cantidad 
de sangre, le prepara para defenderse de 
las infecciones, le da mayor actividad en to­
das sus funciones, ci rculación, digestión, res­
piración, secreción, y, por último, obra ma­
nifiestamente sobre el alma - como lo ha 
dicho en hermosas palabras nuestro ilustre 
compatriota D. Martín Gil-volviendo al su­
jeto alegre y expansivo, y dándole mayor 
confianza y seguridad en la vida. 
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Tal es, sintetizado, el resultado que obtie­
nen también los nii'los débiles que concurren 
a las escuelas al aire libre, y que se benefi­
cian ampliamente de este factor curativo. 



ESCUELA AL AIRE LIBRE DE MONTEVIDEO 

Trabajos c>e jarc>inería 



EL MOVIMIENTO 

El factor movimiento debe ser c;olocado 
entre los de primer rango en las escuelas 
al aire libre, desde el momento que un gran 
número de niños que se manda a estas in~­
tituciones, aprovechan de una manera di­
recta o indirecta, de los resultados obtenidos 
por el ejercicio. 

No todos soportan estar sentados durante 
seis o más horas al día y por lo tanto el 
método de instrucción está basado, sobre 
todo, en la alternativa del reposo y el mo­
vimiento. 

La instrucción se practica por espacios 
cortos, que se alternan con pausas o con 
ejercicios, los cuales dan resultados pre­
ciosos. 

En aquellos niños enfermos, o que debi­
do a causas ajenas a la escuela tienen que 
permanecer después de salir de clase mu­
chas horas sentados en sus casas, ya sea 
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por lecciones o deberes que tienen que cum­
plir, bien pronto desaparece el apetito, 1.os 
cambios nutritivos se efectúan mal y en for­
ma insuficiente, llegando muy rápidos los 
trastornos digestivos; la circulación no llena 
todo su deber y la expulsión de las materias 
de descomposición no ·se efectúa regular­
mente, acarreando lue-go la anemia y la de­
bilidad. En presencia de este mal obra. ad­
mirablemente bjeo un tratami·ento de movi­
miento; si esta idea es bien comprendida, 
dará en las escuelas al aire libre los mejo~ 
res resultados, siempre que esos ejercicios 
sean bien reglados1 aunque se efectúen du­
rante la mayor parte del día, a condición 
solamente de no fatigarlos. 

Esos ejercicios, como ya lo be mencio­
nado, deben ser lo más variados posible: las 
excursiones, la gimnasia. los juegos en el 
jardín y en la arena. Si la escuela puede 
instal~rse en un terreno accidentado, donde 
los niños durante sus juegos puedan subir 
y bajar, será mt1cbo más provechoso, puestó 
que en sus diferentes movimientos desarro­
llará n mejor s us músculos. La circulación 
y la actividad respiratoria se excitan con­
siderablemente y se vé como los niños ad­
quieren nuevas fuerzas, como los cambios 
nutritivos se hacen mucho mejor. 
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La respiración amplia libra al organismo 
del ácido carbónico, el movimiento al aire 
libre aumenta la cantidad de oxígeno en la 
sangre y la circulación se hace más activa. 
La sangre pura y la corriente rápida no so­
lamente dan más calor al cuerpo, sino que 
también refuerzan a ,cada órgano y le dan 
más elasticidad y fuerza. Como ha dicho 
Vi rchow « mientras más movimiento, la san­
gre es más sana». El movimiento desen­
vuelve también los vasos y así se observa 
q ue en la anemia tanto E'l corazón, como 
las arterias y venas, son más pequeños y 
estrechos. 

Los movimientos activos determinan tam­
bién respiración más fuerte, no solamente 
en su número, sino así mismo en su pro­
fuodidacl, por lo tanto la circulación es más 
enérgica debido a que la corriente es mayor 
en Jas arterias. Con el ejercicio se aumenta 
la capacidad de acción de los órganos, el 
corazón acrecienta su tamaño y los vasos 
se hacen más anchos. Con esto, a la vez 
en todo el cuerpo, se favorecen los cambios 
nutritivos. 

T ambién el espíritu obtiene ventajas del 
ejercicio. Los niños anémicos y en especial 
la mujer , se agobian en presencia de su 
mal, a medida que aumentan en edad, a 
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causa de su debilidad corporal. Pero cuan­
do se los somete al ejercicio, su pensamien­
to se dirige por otro camino y la alegría 
renace en su espíritu. 

La mayor parte de los niños que en la 
escuela ejecutan ejercicios enérgicos, pa~an 
ciertamente semanas enteras en sus casas 
sin hacerlos, debido naturalmente a que no 
tienen ocasión de efectuarlos en alegres 
compañías y porque no reunen las condicio­
nes de un carácter de recreación y de deber 
como pasa en la escuela. 

Los ejercicios exagerados, repito, son no­
civos a la salud, mucho más s i trata de 
niños enfermos. Por eso se debe a umentar 
las precauciones, sobre todo en los casos 
graves, donde no se permitirá al niño nin­
gún movimiento que pueda serle perjudicial. 
Con estas indicaciones, se separa un gran 
grupo de los enfermos del pulmón, donde 
los movimientos activos pueden ser la causa 
de mayores males. 

Toda escuela debe poseer una hermosa 
plaza de juegos y sería una fa lsa economía 
pr ivarla de ella. 

La manera de vestir a los niños en la 
escuela, cómo se los debe alimentar, cómo 
deben· cuidar5e la boca, como se hará el re-
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poso, lo mismo que la instrucción y como 
~e desarrollan los sentimientos al mismo 
tiempo que su educación, serían motivo de 
capítulos especiales. 



LA ALIMENTACIÓN 

Las proporciones en que deben estar con­
tenidas en la alimentación, las diferentes 
substancias portadoras de energías, están 
sujetas a un cúmulo de factores que las ha­
cen variar. 

El número ele calorías necesario al or­
ganismo varía según el trabajo que éste 
efectúe. 

Un sujeto que ejecute un trabajo carpo-. 
ral intenso, debe ingerir, además de la al­
búmina necesaria, una gran cantidad de 
subs tancias nitrogenadas, como serían las 
contenidas en una alimentación en que pre­
dominen los vegetales, los cuales contienen 
una gran parte de hidratos de carbono al 
mismo tiempo que una proporción suficien­
te de albúmina. En cambio, un individuo cu­
yo régimen de vida sea sedentario ingeriría 
un número de calorías demasiado conside­
rable si qnis ier21; alimentarse en la misma 
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forma y el exceso de hidratos de carbono 
constituiría para él una carga excesiva, que 
le resultaría un «cebamiento». En este caso, 
el individuo debería elegir una a limentación 
rica en albúmina y pobre en hidratos de 
carbono. 

Para elegir la alimentación de los niños 
que concurran a las escuelas al aire libre, 
se tendrá muy en cuenta que unos deberán 
ser sometidos a ejercicios más o menos pro­
longados y que a otros convendría el repo­
so, a fin de establecer los régimenes de 
acuerdo con los trabajos musculares. 

Para determinar el valor nutritivo de,una 
substancia alimenticia, debe considerarse la 
manera como se la prepara, que con fre­
cuencia causa alteraciones profundas, que no 
pueden apreciarse con exactitud sino por 
vía de comparación. Por ejemplo: 100 gra­
mos de carne cruda, de vaca; pierden 43 
gramos ele agua al cocerse; la misma carne 
pierde 15 g ramos cuando se la asa ligera­
mente y 30 cuando se la asa más profunda­
mente. Al cocer Ja carne pasan al caldo al­
gunas cantidades de albúmina y de grasa y 
cantidades mayores de sales y de materias 
extracti vas. 

El jugo de la carne asada es más con­
centrado que el caldo, pero como en ·igual-
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dad de circunstancias su cantidad es más re­
ducida, resulta quela carne, al asarse, pierde 
menos de aquellas substancias que al cocerse. 

Las hortalizas y las frutas pierden, igual­
mente, al cocerse gran cantidad de albúmi­
nas, de sales y de hidratos de carbono. 

En cambio, la adición de grasa y de ha­
rina aumenta considerablemente en el ali­
mento, el número de calorías. 

Finalmente, la proporción a que se so­
mete el alimento modifica en forma conside­
rable la aptitud para ser absorbido. En ge­
neral, los alimentos de origen animal se ab­
sorben más fü.cilmente que los de origen 
vegetal, porque en estos últimos Jos elemen­
tos absorbibles están protegidos, la mayoría 
de las veces, contra la acción digestiva y 
contra la absorción, por capas de celulosa 
que no son digeridas. 

Las condiciones de absorción se modifi­
can según que se ingiera un alimento solo 
o asociado a otro. La aptitud de un alimen­
to, para ser absorbido, disminuye cuando se 
le asocia a otro poco absorbible o aumenta, 
por el contrario, si el último es de fácil ab­
sorción. 

Todas estas circunstancias indican clara­
mente que el cálculo· de las calorías solo 
puede ser aproximado. 
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Muchos de los ni.nos que concurren a las 
escuelas al aire libre, están inapetentes, im­
poniendo una alimentación tanto en la can­
tidad como en la elección de los alimentos, 
de lo cual resultaría peligroso prescribirles 
una dieta demasiado uniforme. 

Los problemas que resultan de las exi­
gencias que se acaba de enumerar, son de 
orden culinario. La elección de la alimenta·­
ción, aunque sea acertada desde el punto 
de vista teórico y el cálculo exacto de las 
calorías, no es suficiente si la preparación 
no agrada a los niños. Pero no es tan sen­
cilla la preparación de los alimentos para 
los niños. si consideramos el asunto desde 
su faz técnica. Hay niños1 por ejemplo, que 
no comen de una sola vez su ración apesar 
de estar muy bien presentada, y si aquella 
es guardada durante varias horas y servi­
da nuevamente, resulta alterada. 

Es bien sabido que las comidas recién 
preparadas son mejores y más nutr itivas que 
las qL1e se guardan de un día para otro. 

E l cuidado de la cocina debe ser confia­
do a un personal especial e inteligente, pues, 
solo así se podrán cumplir de un modo se­
guro las prescripciones dietéticas de la di­
rección. 
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Para concluir, debo hacer resaltar los 
beneficios que resultan, el placer y el esti­
mulo que reciben los niños con la presencia 
del personal técnico superior a la hora de 
las comidas, compartiendo con ellos su me­
sa. Este acercamiento da margen para que 
el médico pueda observar como se alimen ­
tan aquellos, la satisfacción que les propor­
ciona cada plato y las inclinaciones indivi­
duales a determinadas substancias. Para ex­
citar por vía psíquica el apetito de los niños 
es preciso, muchas veces, dirigirles repren­
s iones y no cabe duda de que se logra, por 
medio de ellas y atendiendo en lo posible a 
los deseos que el niño manifiesta, resultados 
superiores a los que proporcionan los medi­
camentos amargos y los preparados nutriti­
vos artificiales. Por otra parte, no es sola­
mente el beneficio material el que alcanzan 
los niños durante las horas de las comidas 
en compañía de sus maestros; recogen en 
la mesa provechosas enseñanzas morales y 
sociales, m uy útiles para su vida de ma­
ñana. 



EL ÁRBOL ' 

Una vez más, señores, llegamos a este 
sitio, como las olas que arroja en mansa 
playa el rodar de los siglos, los peregrinos 
del ideal que vamos escalando la montaí1a 
y vosotros, niños de los grandes ojos, ni­
ños de los cabellos blondos, al decir de Vi­
caire, que posais desde la aurora el pie en 
la ilusión ; una vez más venimos a revivir 
un instante azul, el más viejo, tal vez, de 
los cultos human0s ; una vez más, nos acer­
camos aquí, cual a una ara santa, a mur­
murar como sacerdotes y fieles simultánea­
mente, una plegaria de amor universal. 

Desde la India misteriosa y milenaria, 
desde la Grecia luminosa y bella, desde 

1 Unv de los factores curati vos de la escuela al aire libre, 
y no el de 1ue11<n; im µorlRncia, s in duda, es e l ,hbol. Cons idero, 
pues, de oµol'tuniclnd reproducir aquí l as líneas que tuve el houor 
de ker en represenLación del R. consejo de Educación de la Pro• 
viucin. c11 J;, ccrcmouin oficial de. la conme morn.ci{111 de la fiesta 

del árbol. 



Roma la conquistadora y la civi lizadora, 
desde los bárbaros del Norte, hasta nuestra 
tierra, cuyos guaraníes rindieron culto al 
árbol, este es motivo ele fé religiosa para 
los pueblos. La tradición cristiana puso en 
un bosque la primera pareja humana y en 
el Edén legendario, ante las bestias asom­
bradas, escuchóse ·por vez primera aquel 
sonido extraño que interpretaría el pensa­
miento y llegaría a ser el más alto atributo 
de la especie: el verbo humano. 

El árbol protegió al hombre primitivo en 
su pequeñez frente a los elementos desen­
cadenados en impotente esfuerzo, frente a 
la fiera hambrienta y corajuda, frente al 
congénere hostil; e l árbol fué morada ?c­
gura y armó el primer brazo para la de­
fensa, y bajo su ramaje gobernaron los re­
yes de los pueblos en acción y deliberaron 
las asambleas precursoras de la democracia 
actual. El bosque fué el primer templo en 
donde el hombre sintió la inmensidad de la 
c1·eación, el bosque cobijó a Espartaco y 
salvó mil veces la libertad humana. Las le­
yendas de las selvas encantadas, niños que 
me escuchais, arrul laron vuestros sueños, 
acallaron vuestros llantos, y despertaron en 
vuestros pechitos ansiosos las más hermosas 
entre vuestras primeras emociones, y la 
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frescura del bosque será mañana, también 
J 

no lo olvideis, el más dulce bálsamo para 
vuestros dolores de hombres. 

A la sombra de un pino añoso, que aún 
se conserva, firmó San Martín, al decir de 
Mitre, el parte de la victoria de San Loren­
zo, cubierto aún con su propia sangre re­
dentora y con el polvo y el sudor del com­
bate; bajo un secular algarrobo que todav ía. 
existe, descansó en Anizacate el ilustre Paz 
el 24 de F ebrero de 1830, víspera de Onca­
tivo, en donde hizo morder el áspero polvo 
de la derrota a la roja montonera de Fa­
cundo; en el antiguo campamento del Plu­
merillo un venerable sauce llorón escuchó 
en los labios de San Martín y O' Higgins el 
prefacio del paso de los A ndes, que liber­
taría a Chite; López y Planes concibió el 
himno nacional, según la tradición, al pie 
del tipa de la Independencia, en Salta, que 
presenció también la jura de la bandera por 
el ejército aux iliar del Perú, comandado por 
Belgrano; junto a un hermoso cebil colorado 
se apagó el brillo de los ojos heroicos de 
Güemes, el caudillo gaucho que, según nuestro 
máximo historiador , trazó con su espada el 
limite norte de la República. En una de las 
islas del Delta, conocida por « La Recula­
da » 1 que fué de su propiedad, se conservan 
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algunos árboles plantados por Sarmiento, y 
en la ribera del río « Abra Nueva,, existía, 
hasta hace poco, un viejo sauce, a Ja vera 
de cuyo tronco se sentaba el propietario de 
la isla a leer y departir con sus amjgos; 
el gran educacionista, periodista, diputado, 
senador, ministro, presidente de la Repú­
blica, militar, reformador, viajero, historia­
dor, literato y constitucionalista, tué uno de 
los primeros en apreciar el porvenir y fer­
tilidad de las islas _v en la suya cultivó to­
da clase de vegetales y variados forestales, 
plantados por su propia mano ; fama es tam­
bién que Sarmiento grabó su ilustre nombre 
en nuestros nogales de Jesús María. Pera 
hace más de un s iglo, según refiere el ge­
neral Mitre, en uno de los grandes monu­
mentos históricos y literarios que nos legó, 
ya Belgrano, en su carácter de secretario 
del consulado, enumerando las necesidades 
que su clara inteligencia señalaba a la ac­
ción de los poderes públicos, dijo: « Es in­
dispensable poner todo cuidado y hacer los 
mayores esfuerzos en poblar la ti erra con 
árboles, mucho más en las partes llanas, que 
son propensas a la sequedad cuando no es­
tán defendidas. Las sombras de los árbo­
les contribuyen mucho a conservar la hu­
medad, los troncos quebrantan los aires fuer-
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tes y proporcionan mil ventajas al -hombre. 
Por fin, señores, el ombú tan celebrado por 
nuestros poetas, está íntimamente ligado a 
la tradicióD en la lucha contra el salvaje 
de la pampa que redujeran A lsina y Roca. 
L os más grandes recuerdos de la historia 
patria se asocian al árbol y ojalá que los 
que quedan y los que plantais con vuestras 
próvidas manos, tengan la virtud de suge­
rir acciones cnal aquella, hombres como 
aquellos y g lorias como aquellas! 

Mas « la tierra, como dijo el poeta fran­
cés, se despoja y pierde sus santuarios, se 
van de sus colinas sus mar avi llosos huéspe­
des; los dioses amaban de los bosques los 
templos seculares, pero el hacha ha derri­
bado los bosq ues y los dioses. No más al­
tares, no más sombrajes de la paz abrigos, 
no más ritos sagrados bajo los graneles do­
mos verdes; hemos legado , 1 nuestros hijos 
la tierra desvast,:1da, como nuestros padres 
nos legaron desierto el cielo» . En A lema­
nia, en [taJia, en A ustria, en Grec.ia, en 
Francia ni en Espaí'la hay bosques y la 
guerra extirpará i mplacable los verdores 
que r estan. Según un distinguido .eclucacio­
nista uruguayo, los cedros del Líbano, corno 
las selvas del H ermon, que antes prolegie­
ron de aridez a las tierras y de la muerte 
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a sus habitantes, se han convertido en re­
giones mortíferas desde que las despoj aron 
ele vej etación, y la misma Galilea. en las 
cercanías Jcl lago Tiberíaeles o ele Gem:za­
reth, reg ión hermosa, en otro tiempo tr1n 
amada por Cristo, es hoy un triste desierto 
de donde emig ra el hombre. En nuestro 
país .Y en esta provincia, tanto más ahora 
que nos llega escaso carbón del extranjero 
¿ no se tala sin compasión, oo se destruye 
con furor estél"i l los hermosos árboles que 
todavía derraman su bondad al morir ?' 

Para despertar una reacción contra la 
barbarie, llegó al mundo, en hora propicia, 
el día del árbol. .\llá por el afio l &'-10, ] : 
Stcrlig ~1orton. poblador de las grandes lla­
nuras de N ebraska, inició una campiíla de 
protección y fomento de las arboledas ame­
ricanas, que tuYo por resultado la creación 
de la fiesta del árbol, es decir, la consagra­
ción de un día para plantar árboles. El ~xi­
to de esta propaganda trajo su adopcion por 
la Sociedad Rural de lowa, cuyo ejemplo 
fué seguido casi inmediatamente por los es­
tados i\Jinncsota, Ohio y otros del oeste, _y 
algunos arios más tarde las C'Scuelas tu­
vieron participación en la fiesta del árbol. 
Desde 18.~2, en q uc esto tu\'o I uga r por pri­
mera vez. mientras celebraba sesión en Cin-



-87-

cinati una convención nacional sobre bos­
ques, en todas partes, donde se ha festejado 
el día del árbol las escuelas públicas le han 
prestado su concurso. 

La República A rgentina ha incorporado 
a sus costumbres, a sus grandes fiestas pú­
blicas el día del árbol, hace ya diez y ocho 
Rños. El se celebra desde las márgenes del 
anchuroso río, que es el alma y el cerebro 
de todas las regiones que sus aguas bañan, 
hasta la soberbia cordillera de los Andes, 
cuyas nieves se transforman, en ciertas épo­
cas del año, en grandes manantiales, que, 
corriendo por las faldas y los llanos, fertili­
zan la tierra y favorecen el desarrollo de 
los bosques. 

La Sociedad Forestal A rgentina, con per­
severnncia encomiable ha seguido cada añQ 

y con mayores entusiasmos cada vez, fo­
mentando el amor a los ;-í rboles, a tal pun­
to que hoy no solo las autoridades y las es­
cuelas son las únicas que por este culto de­
muestran un interés antes no exteriorizado, 
sino el mismo pueblo que hoy acude a es­
to:> actos para solemnizar y compartir, con 
amor y respeto, ele es ta cere01oni_a tan sen­
cilla corno edificante. 

Córdoba, por su tradición y su cultura, 
no p0día quedar rezagada en esta clase de 
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manifestaciones y por ello es que acoge con 
simpatía el dia del árbol y trata de inculca-r 
su devoción como una necesidad en todas 
estas cabecitas tiernas, cuyos cerebros es­
tán preparados para Ja fructificación de pen­
samientos sanos, nobles y generosos. Por 
eso es que todos los años, en esta fecha, se 
congregan autoridades y pueblo, maestros y 
alumnos, a fin de festejar dignamente la fe­
cha del árbol. 

Las ideas se perpetúan en nuestras ge­
neraciones, sobre todo si se cultivan desde 
la escuela: son como una Juz que brilla un 
momento y se convierte al fin en llama vi­
va, cuyas perspectivas pasa n de una gene­
ración a otra generación y se irradian de 
un puehlo a otro, de un siglo a otro siglo, 
hasta asociarse a todos los progresos futu­
ros de la sociedad, formando parte del alma 
humana. Por este medio hemos de conse­
guir despertar en nuestros niños el amor 
al cultivo del itrbol, a nuestra tierra y a 
nuestra patria y a cuanto ella encierra ele 
bello y digno. 

Predicadores de la buena siembra, es­
peremos con confianza Ja eclosión de las si­
mientes que dispersamos en las mentes in­
fantiles; confiemos que pronto toda la colec­
tividad defienda y atienda solícita, como a 
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algo suyo1 cada árbol argentino. Los árbo­
les pagarán generosamente nuestra ternura. 

«¿No es verdad, noble joven de la Améri­
ca - dijo Nin Frias - que aJ pasearos alegres 
r a la luz del sol po1· los campos de la pa­
tria, edificado el corazón por su belleza tran­
qui la, aprendereis a amarla ? En contacto 
con la naturaleza, al aire libre, curados los 
nervios y más sencillos en nuestros gustos, 
se despertará en vuestra alma, por más jó­
ven que sea1 el amor a la belleza de la vida 
en el continente que nacimos, para engran­
decer y ser felices. » 

Señores: 

Los iniciadores de esta :fiesta han resuel­
to que en Córdoba se plante hoy un olivo, 
s ímbolo ele nuestras aspiraciones por la paz 
del mundo. El olivo sagrado que se elevara 
en la Acrópolis de Atenas1 proveyó muchas 
veces de coronas para los héroes victoriosos, 
pero, más sublime oficio, dió mil veces mo­
desto gajos que representaban la paz que 
encarnaban la clemencia para los pueblos 
vencidos y la bendición y el triunfo moral 
para el pueblo griego. 

Descubrámonos respetuosos ante esta vi­
da que nace, y que su fronda generosa sir-
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va también en el futuro, no solo para tejer 
las guirnaldas del éxito, sino también para 
que difunda en todos los ámbitos de la tie­
rra nuestra fe en los valores morales, nues­
tro respeto a las naciona(jdades, nuestra co­
munidad de ideales con todas las razas que 
aspiren a iluminar la historia con detellos 
indelebles en la virtud, en el der echo, en 
la justicia , t riunfos menos fugaces que los 
falaces éxitos de la guerra. 

Esa es la misión histórica de .la Repú­
blica, sembradora de paz y de concordia, 
que estampó en la portada magnífica de su 
carta constitucional, un monumento de fra­
ternidad humana, llamando a todos los hom­
bres que quieran habitar su suelo maravi­
lloso para forjar la felicidad común y que 
tuvo en Sarmiento un precursor g-enial cuan· 
do negaba los derechos de la victoria. 

Niños ar gentinos : A mad el árbol. fruto 
el más generoso ~· el más bello de vuestra 
tierra pródiga. Sus hojas os darán sombra 
al caer de la tarde, cuando cobijeis bajo 
sus alas protectoras vuestras fatigas fecun­
das, mitigarán los ardores del sol en el es­
tío, atraerán la lluv ia benéfica que ferti l iza 
la tierra, os darán en sus flores color y ar­
monía, y la sel va desper tará en vuestras 
almas, cual un templo místico de millares 
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de columnas, que tenga por dios la sereni­
dad y por lampadarios el sol, la luna, y las 
estrellas iluminando féericamente el miste­
rio del. bosque, despertará en v uestras al­
mas, dije, un ra udal de poesía. Niños: la 
selva os dirá, como a Musset la musa en la 
noche de Mayo, toma el laúd, todo va a 
florecer , la inmortal naturaleza se llena de 
perfumes, de amor y de murmullos. 
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CUARTA PARTE 

LAS ESCUELAS AL AIRE LIBRE 

E:N EUROPA 



ORGAl'{[ZACIÓN DE LAS ESCUELAS 

AL ATRE LIBRE EN EUROPA 

A l consejero imperial, protector y director 
de la Escuela de Charlottenburg, doctor Neu­
ffert se debe el pensamiento de la creación 
de las escuelas al aire libre. Un gran pen­
samiento, una gran acción, que bien pronto 
encontró en todos los círculos de ideas mo­
dernas una viva acogida y un. crecido 1iú­
mero de grandes imitadores. 

Naturalmente que el pensamiento de es­
tas escuelas no es tma cosa nueva, todos los 
grandes pedagogos conocían ya que la ú1s­
trucción y el desarrollo de íuerzas se hacia 
mejor en el bosque y en la campañas, don­
de reina la naturaleza. La historia de la 
pedagogía está llena de la importancia que 
ellos daban a las casas de instrucción en la 
campaña, que hoy vie ne a reemplazarse con 
un nombre nuevo. 

Lo admirable es que estas casas de ins­
trucción en pleno campo, no hubieran en-
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contrado mejor aceptación, y que hoy hayan 
obtenido tan favorable acogida, instalándose 
en gran número de ciudades, desde que 
Trüper fundó la Escuela Sophienhohe, en 
Jena, a la cual dió un poderoso impulso. Su 
hermosa pos ición, alejada del humo y del 
ruido de la ciudad, con un pla no grande, 
vasto y libre, con sus jardines y s us par­
ques, la colocan, justamente, como modelo 
entre sus similares. • 

En todo caso, se ba obten ido en los ú !­
timos tiempo5 una instalación considerable 
de todas estas instituciones desde que el Dr. 
Cecil Reddie, en Abbotsholme, expone esta 
idea de una manera singular, y después el 
Dr. Lietz funda su escuela privada, en Ale­
mania, con éxito sorprendente. Posterio:-­
mente Francia, Suiza, Inglaterra, Holanda, 
Noruega y ustria, bao creado 1guales ins­
ti tuciones de donde salen los niños llenos de 
fuerza y plenos de ideas. 

En fin , se debe mencionar también a Hau­
ffe quien después de muchos años de lucha, 
con fuerza y energía propaga la idea de 
tal s is tema de instrucción. 

E n los primeros tiempos de estas instala­
ciones1 se aceptaba solamente los niños huér ­
fanos, pero luego se admitió a todos los ni­
ños débi les y la experiencia dió la prueba 
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incontestable de los progresos que hacía la 
salud del niño en este medio, educado al 
aire libre y en compañía de sus camaradas. 
D e esta manera se preparó el terreno para 
la creación ele las escuelas al aire ·libre. 

D espués ele varios afios, los médicos apo­
yaban fuertemente esta idea, no solamente 
en los casos de niños enfermos y débiles, 
sino que acogían también con mucha sim­
pat ía la idea ele enviar a la campaña todo 
niño con sistema nervioso debilitado, porque 
habian observado que Ja foresta era l1 n lu­
gar excelente ele recreación. 

f3:specialmente son dignos de mención los 
doctor·es vVolf. Bacher, L euhoff, Cobn y ante 
todos Baginsk y, quien en el Congreso de 
Dresden, sobre higiene escolar en el año 
1906, probó la proposi ción hecha en el Con­
greso Comunal ele Berlín , en el año 1881, 
sob1·e la necesidad de establecer una escuela 
al aire libre en Grunewald. 

Esta idea tuvo necesidad ele! tiempo para 
su aceptación y aplicación. En el año 1904 
se abri6 la primera escuela ;;il aire libre en 
Charlottenburg, cuya dirección fué confi ada 
al distinguido médico Dr. N euffert, a quien 
estaba encomendada la tarea difícil de exa­
minar, or denar y r egl.amentar el funciona­
miento ele esta institución : teniendo como 



digno compai'lero a su colega Dr. Bendix; 
por eso son el los quienes merecen la corona 
del éxito de esta escuela, por haber desa­
·rrollado aquel pensamiento con SL1 acción. 

Una excelente colaboración aportaron los 
poderes públicos a la formación práctica clel 
JtValdsclmlc, como lo prueba el decreto del 

f") de Enero de 190ü, que clice: « Durante los 
meses de Setiembre y Octubre, la Comisión 
de [nstrucción hará imprimir hojas sueltas 
que contengan una descripcióo, lo más de­
tallada posible, de la escuela al aire libre 
de Charlonenburg en Westend. los pel igros 
que entraf'ian en las grandes ciudades y lu­
gares que están ocupados especialmente por 
fábricas. El desarrollo del niño así como su 
por venir de salud, han de tenerse muy en 
cuenta, en especial cui'tndo se refiere al ni­
ño de la escuela. 

~ Las medidas más efectivas, la más enér"­
g icas, l.as más recomendables, debemos tra­
tar de hacer prog resar. Bajo el mismo mé­
rito de observación se encuentra la escuela 
al ai re libre a causa de su lin práctico de 
combinación de salud con el de la instruc­
ción. 

« E n las mi~mas copias se llamará muy 
especialmente la atención, en nombre del 
Emperado1· y de la E mperatriz, del interés 



- U9-

q ue existe para q ne estas instituciones se 
fonclen en todas las pro,·incias del Imperio 
y para que las Comunas ele todas las ciuda­
des hagan un esfuerzo en favor ele la ins­
~itución ele tales establecimientos. » 

Así se explica que en tan cor to t iempo 
se encontraran instaladas g ran cantidad de 
escuelas de esta índole en Alemania. 

La escuela de Charlottenburg que, como 
la de Múlhausen, tLtve el honor de visitar 
por encargo del S. G. de Córdoba, fué inau­
gurada el J.0 de Agosto de 1904. D esde la 
estación del tramway eléctrico que se en­
cuentra al frente del casti l lo de Ruhwald , 
se sigue un hermoso camino de pinos que 
conduce hasta la escuela, en ocho minutos 
más u menos. 

Está ubicada en una elevación, cubierta 
de montes y de pinos y protegida, por un 
lado, por una colina, contra los v ientos que 
reinan e n ese sitio. U n tapiz \'e r cle cubre 
todo el terreno, hermosos eucaliptos y pinos 
rodean el campo, formando verdaderos mu­
ros naturales e¡ ue le dan un aspecto en­
cantador. 

Aire fresco y sin polvo, lo mismo que un 
abs,)luto silencio promete la recreación y Ja 
salud. Müs de una hectárea ele terrenu, to­
da cercada de alambre ele un metro cin-
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cuenta de altura constituye su superficie. 
Se penetra por un amplio portal y a la de­
recha, lo primero que se encuentra son los 
pabellones de las clases; allí existen dos 
g randes salones y dos pequeños cuartos, 
destinados los últimos, uno para el directo1· 
de la escuela y el otro para el ayudante. 
Las salas de clase! que se emplean solamen­
te como tales cuando existe mal tiempo, es­
tán llenas de mesas y de si llas ordinarias, 
de madera, de di ferentes alturas. Allí se 
les sirve la comicia. 

A cada lacio de estos salones se encuen­
tran cuar tos anexos construidos de madera 
y destinados, el uno a guarda ropa de los 
varones y el otro de las mujeres. 

Cada niño posee una percha y un caj ón 
en el que acomoda su sombrero, abrigo, 
cartera ele libros, etc. 

Para mantener el orden cada alumno está 
numerado, de acuerdo con el número de la 
matrícula. 

En una plan icie m~is lejos aún, a la de­
r echa, se encuentn-t una galería larga y pro­
tejida de los vientos y ele las lluv ias, donde 
los niflos pueden recibi r el sot y est{L mu­
niela ele sillas para que r eposen y duerman 
de acuerdo con las prescripciones médicas. 



1 
ti l'OTECA NACIWllli. 
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A la izquierda de la entrada se ven las 
dependencias, cocinas y depósitos de leña 
y más allá los watter closset. 

A l lado ele la cocina se encuentra un só­
tano donde se deposjtan la leche, verdura y 
comestibles, que están siempre frescos a fin 
de evitar la descomposición , sobre todo con 
las ca lores del verano. 

Delante de los pabellones se encuentran 
instalados, bajo los árbol es, largos bancos y 
mesas sencillas, que cuentan con dos barro­
tes que sirven para que los niños puedan 
posar sus piés y evitar de esta manera la 
bumedad _,· los enfriamientos, éJ pes,lr de 
que el suelo donde se encuentran los ban­
cos y las mesas, está cubierto de madera 
y arena, para obviar estos inconvenientes. 
L as mes:1s han sido construidas de madera 
y en lorma que sirven para que coman y 
trnbajen los niños. 

Una cañería especial vonduce basta este 
sitio el agua necesaria para beber. El agua 
para los demús usos se provee de un pozo 
semisurgente que basta para todas 12s ne­
cesidades. M.,í s leJ05, se encuentra un edi­
ficio de madera. donde están los comparti­
mentos de baños, separados para los varo­
nes y las mujeres. Estos baños cuentan con 
buenas bañaderas y duchas. 
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En el resto del bosque se encuentran re­
partidos bancos y sillas de diferentes tama­
ños, que sirven para que Jos niños reposen 
después de sus ejercicios. 

En el año 1906, en lugar de 120 niños 
que se admitían anteriormente, fueron acep­
tados 240, teniendo que dotar al est ~1bleci­
micnto de un nuevo pabellón con tres aulas 
para clases y una segunda galería para to­
mar sol. 

La escuela de MUlhausen, está situada 
inmediatamente próxima a Ja ciudad, sin que 
esto constituya un inconveniente, como se 
verü por la descripción que sigue: Detrás 
de la estación del ferrn-carril que está si ­
tuada en la ciudad, comieL1:1,an 1~,s colinas 
septentrionales del Jura de la Suiza, los 
Montes Robberg. 

Se camina más o- menos diez minutos, 
siempre ascendiendo por estas montañas has­
ta que nos detenemos en presencia de un 
gran Chalet, que es donde se encuentra ins­
talada la escuela, desde el 7 de Mayo de 
1006, después que el Concejo de la Comuna 
decidió por unanimidad abrirla en este local. 

Se penetra por un magnífico portal -
donde existe la casa del portero - y con­
tinuando por una amplia calle cubierta de 
hermosos árboles, se llega a una vasta y 
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elevada planicie, desde donde se domina en 
la planta baja un bonito jardín cubierto de 
flores y césped, que contribuye a la belleza 
del conjunto. 

Subiendo todavía muchas escaleras se 
llega, por fin, a una terraza, desde donde se 
puede cómodamente domina r una vasta per s ­
pectiva y admirar la hermosura de la na­
turaleza. 

Dos cuartos se encuentran vecinos a es­
ta terraza : el unu es la pieza del maestro, 
que está situada en el medio del terreno y 
donde existen juegos de diversas especies 
para los niños; el otro es el gabinete de 
examen médico, donde se encuentra una ba­
la nza que informa del pesaje de los niños. 
Lo que sorprende al visitante es el lujo con 
que están arreglados estos cuartos, de lo 
cual se deduce inmediatamente la g ran ri­
queza de sus antiguos poseedores. Me decía 
su amable director: note el contraste de hoy, 
al pensar que en ar\os anteriores damas y 
caballeros ricamente vestidos, reafüaban aquí 
s us fiestas ..... Hoy realizan también las 
suyas nuestros niños. pobremente vestidos , 
enfermos y débiles, que vienen a buscar s u 
salud en estas hermosas avenidas. 

Un tercer cuarto, que se comunica por 
medio de dos puertas con la pieza del maes-
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tro, conduce también a otras tres salas. las 
que han sido dest inadas para sa lones de 
clase en época de mal liempo. 

Saliendo ele allí se pasa inmediatamente 
a las espléndidas avenidas, que son más de­
liciosas que todo el conjunto del castillo, 
donde la sombras tejidas por los viñedos, 
invi tan a permanecer durante varias horas 
m irando el mar ele flores del j ardin que se 
encuentra muy pr6:-dmo. .:-\1 Oeste de este 
si tio, se miran los magníficos pinos verdes 
que par teen salud,ff alegremente a las mon­
tañas ele la Suiza. 

D iseminadas en todos ios ja rdínes se en­
cuent ran las especiales y artísticas sil las clon­
de los niños reposan y duermen la siesta. 

Los depar tamentos de servjcios, los guar­
cla- I·opas y los bdños, se encuc.:ntran si­
tuados a una buena distancia del casl i llo y 
a ellos se llega después de un recorrido por 
caminos serpenteados que bordean hermosos 
árboles. L os baños comprenden tres cllar­
tos: bai'los de ducha, bañaderas de madera 
donde se clan baños salados a los niños que 
los necesitan, y un cuar to vecino donde exis­
te un gasofün para calentar el ag-ua ele los 
baños. 

E l baño de ducha puede contener de 15 a 
20 ni ños c;1 da vez. En cinco ele esas duchas 
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penetran al mismo tiempo los rayos solares 
y se combinan así estos baños con los de sor. 

Volviendo hacia el castillo se ve una 
construcción de madera, en el medio de un 
espeso monte, orientada hacia el Sud y per­
fectamente abierta, que se destina para co­
medor en época de buen tiempo. A l centro 
e.le esta barraca hay una mesa larga de ma­
dera. rodeada de bancos, que son ocupados 
por los nir"ios durante las comidas. 

A l lado de esta instalación hay gran can­
tidad de g-rifo.s y piletas, donde los niño$ se 
laYan las manos a cada momento, después 
ele sus juegos y comidas. 

VolYiendo ele nuevo al castillo, se des­
ciende a los sótanos, en los cuales están las 
despensas y al lado, la cocina, en perfecto 
estado ele limpieza. E n este shio, el direc­
tor me hizo notar la importancia que tiene 
la cocinera en la escuela y la necesidad de 
que ésta conozca bien su deber y lo desem-­
peñe con celo; porqtte es necesario - decía 
- que el menú sea muy bien confeccionado, 
conteniendo comidas ele exquisito sabor. a 
fin ele que agracien a los niños. 

Un buen personal y una mejor cocinera 
son

1 
por así decirlo, la principal causa del 

éxito de una escuela al aire libre. 
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Delante de la parte Sud del edificio se 
ven dos plazas para juegos de los nií'ios y 
al final de ellas hay grandes bancos de 
arena, puestos exprofesos. Los pequeí'ios 
se recrean largas horas. 

Finalmente, existe una pequei'la plaza a 
la que se atribuye especial importancia por 
tener lugar allí las representaciones y fies­
tas que se desarrollan con el más vivo in­
terés para los niños. También hay en este 
sitio gran número de grifos y cubetas para 
que los alumnos se laven las manos durante 
el día. Más ele doscientos bancos rodean es­
tos sitios donde se reposa después de los 
ejercicios. 

No debo terminar la descripción de es­
ta escuela de Mülhausen, sin antes dejar 
constancia de que ella es modelo entre sus 
similares y orgullo para el pueblo que la 
posee, lo mismo que para las autoridades 
que la crearon, a pesar de todas las críticas 
y reproches que se hicieron al ser• instala~a 
en un castillo que el mismo pueblo hubiera 
preferido guardarlo como gloria y como re­
cuerdo. 

Además de las escuelas citadas, de Cbar­
lottemburg y MU\hausen, funcionan en Eu­
ropa, entre otras, las siguientes: 
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Jl!ü.nche-Gladbach - Inaugurada el 28 de 
Mayo de 1906. Toda construida de madera 
y en las cercanías de la ciudad. Funciona 
seis meses al año y la duración de perma­
nencia de cada niño depende de su estado. 
Tiene visita diaria del médico. Frecuentan 
la escuela 118 niños, término medio. Cuenta 
con una sola maestra. 

Cassel - Abierta el ?:7 de Mayo de 1907, 
establecida en el lugar de recreación de Ca­
ssel, perfectamente bien ventilada, con magní­
ficas plazas de juegos, como así también de 
buenos baños y cocina. Está sostenida por 
el Estado. 

Elberjeld - Inaugurada el 17 de Julio 
de 1907 en el bosque Burgholz, construida 
de Dockers de 23 metros de largo por 6 
metros 50 ele ancho. Tiene dos piezas de 
clase con cinco grandes ventanas. Las aulas 
está n provistas de cómodas mesas y sillas­
ca mas. El año 1910 se estableció un cuarto 
de dormir con capacidad para 28 nirios dé­
biles. El aí'lo 1909 tuyo 161 alumnos, 70 va­
rones y 91 mujeres. Está calculado que cada 
niño cuesta diariamente 0.70 M. incluído el 
transporte. 

Liibeck - Se inauguró el 4 de Mayo de 
1908, costeacl:1. en su mayor parte por una 
Sociedad de Beneficencia y el Gobierno solo 
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ayuda con una pequef! a suma para costear 
los maestros. Cada niño cuesta, término me­
dio, por día, 0.40 M. sin contar el transporte 
diario en ferrocarril que es a cargo de la 
familia y que vale 0.15 M. diarios. En esta 
escuela existen tres categorías ele clases, l Y 
2.ª y 3.ª; la primera y segunda son para 
distinguidos y los padres costean la perma­
nencia y educación ele sus hijos, y la tet ce­
ra para niñcs pobres costeados por la So­
ciedad. 

D ormund-Empezó a funcionar el 4 de 
Junio de 1908 con cuatro aulas y 100 niños. 
Costeada en par te por el Estado y en par te 
por la sociedad. E n la fecha se ,Hiende a 150 
alumnos, y su horario es de H a. rn. a 7 1/~ 
ele l a tarde. 

Dre_den- F undada el nño 1905 por un 
propietario particular , Max Elle, y costeada 
por su cuenta. Se empezó ensayando con 
10 varones y 10 mujeres, y al ver los exce­
lentes resultados que se obtenían, la d0nó al 
Estado y contribuyó con una suma conside­
rable para su mantenimiento. 

Innumerables son las escuelas que se en­
cuentran fundadas en A lemania¡ yo no bago 
más que citar las principales. Desde que 
la escuela de Charlottenburg se inauguró, 
se ha creado cada aflo un número conside-
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rabie, como las de Duisburg, Cüln, Aachen, 
~Iainz, Solingen, etc., etc. En Francia se 
ha establecido la de L yon, que sirve de mo­
delo por su interesante singular idad de ha­
ber hecho un internado donde se combate 
la tuberculosis principiante o en primer pe­
ríodo. 

Abierta el :;o de Abril de 1907, en una 
espléndida posición. a 8 kilómetros de la 
ciudad; cuenta con una superficie de siete 
hectáreas y un hermoso edificio. Tiene 3!1 
camas. El Eslaclo se encarga de todos los 
gastos. Una Sociedad de l-3eneficencia da 
por afio l.000 frs. para ropa de los niños. 
El primer año se admitieron solamente 35 
varones de 7 a 1:3 años, en los cuales se 
constató los signos de un primer estado tu­
berculoso. Estos niños fueron alejados, el<; 

acuerdo con el método de Granches. de París. 
Desde su ingreso, los alumnos on pesados 
diariamente con proligidad y examinados 
por el médico cacla ocho clfas. 

Se les hace lernntar a las siete de la 
mai'lana: a las 7 ¼ se lavan, a las 7 ½ 
se des::1yunan, de 8 a 9 trabajan en el jar dín, 
de 9 a 10 lección, a las 10 segundo desa­
yuno, desde las 10 1/! a 11 lección P.l aire 
libre, desde 11 a 12 recreo, de 12 a 2 al­
muerzo y siesta, de 3 a 4 lección al aire li-



bre, de 6 a 7 trabajo en el jardín , de 7 a 8 
cena y de 8 a 9 libres y .... luego a dormir. 

Los ejercicios y la gimnasia son muy 
metódicos y de acuerdo con los consejos del 
médico. La alimentación muy cuidadosa y 
con menú formulado según ordenanza fa­
cultativa. E l resultado obtenido es óptimo. 

Lausanne-Se abrió en Mayo de 1908 una 
escuela en el bosque de Fourgeres, en el 
local donde a ntes ocupaba una colonia de 
feria; funciona desde las 8 a. m. hasta las 
6 p. m.; los resultados obtenidos son muy 
satisfactorios. 

Muchas otras escuelas instaladas en Sui­
za, A us tria, Noruega, Holanda, Inglaterra, 
etc.1 funcionan con resultados semeja ntes a 
los mencionados, contribuye ndo de esta ma­
nera cada nación que tien e la s uerte de po­
seer estas instituciones, destinadas a salvar 
muchos niños por año, niños que se per­
derían en otras condiciones o reportarían 
una verdadera carga para el Estado, sino 
se hubiera tenido la feliz idea de fundar 
estas escuelas al aire libre, donde como 
he dicho, no solo se salva la vida de estos 
seres sino que se consigue transformarlos, 
haciéndolos útiles a fa sociedad y a la pa· 
tria. 



QUINTA PARTE 

R[SULTADOS D[ LA ESCUELA 
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RESULTADOS FÍSICOS 

L os peligros que entrai'lan los ejercicios 
físicos en un locai cerrado, son considera­
bles. E l h6mbre mientras desar rolla un tra­
bajo muscular exhala productos residuales 
de combustiones cuatro veces mayor que 
durante el período de r eposo, substancias 
que son verdaderos venenos humanos, cuyo 
peligro para la salud hoy nadie pretende 
discutir. 

L as materias de desasimilación no solo 
son perj udiciales para los demás, si no tarn­
bien para aquellos que ejecutan los ejerci ­
cios. Si tenemos en cuenta que la respira­
ción se activa por el movimiento hasta un 
grado que si r epresentamos por uno la can­
tidad de aire in troducida en los pulmones 
de un hombre en reposo, será necesario re­
presentar por siete la cantidad de aire que 
respire ese mismo hombre durante un ej er­
cicio como la carrera o el salto. 
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Estas cifras nos hablan, de una manera 
clara, sobre los peligros que acarrea la ins­
talación de los g imnasios en locales cerra­
dos. 

E l ejercicio que se desarrolla en un me­
dio confinado podrá darnos hombres de g ran 
fuerza muscular , podrá producirnos atletas, 
pero jamás hombres perfectamente sanos. 

Es tiempo ya que rompamos con los pre­
j uicios que reinan entre nosotros, de que los 
niños que viven al aire libre se resfrían con 
mayor facilidad, y que comprendamos, de 
u na vez por todas, que los ej ercicios físicos 
y la vida al aire l ibre son necesarios para 
la salud y la conser vación de la especie hu­
mana. 

Imitemos al pueblo inglés que nos ha 
dado un hermoso ej emplo y que a pesar de 
vivir en el país de las Jluvjas y de las bru­
mas, ej ecuta sus ej er cicios físicos en pleno 
aire, desafiando de esta manera a las incle­
mencias del tiempo, y sin embargo resul ta 
uno de los más fuertes y sanos del universo. 

Veamos ahora cuales son las vent,ijas 
que los niños obtienen con los ejercicios en 
pleno aire: la piel se acostumbrará a las 
variaciones de las temperaturas, determi­
nándole contracciones y relajaciones que 
modifican su circulación, haciéndola más ac-
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tiva para cumplir con mayor energía y se­
g uridad su función reguladora de la tempe­
ratura. 

Como la piel no se contrae al igual que 
los músculos bajo el imperio de la voluntad. 
sino bajo la acción de diversas sensaciones 
y, especialmente del frío, produce reaccio­
nes mayores si se las ejercita y se las ex­
pone a los cambios de temperatura. 

Los efectos del ejercicio sobre el aparato 
circulato1·io son buen manifiestos: aumentan 
los latidos cardíacos, activan la irrigación, 
y favorecen la hernátosis. 

Los resultados del ejercicio sobre el apa­
rato respiratorio, son de dos clases: funcio­
nales y a natómicos. Los primeros consisten 
en el aumento de la ventilación pulmonar, 
determinando mayor actividad respiratoria, 
mayor circulaciói1 y mayores combustiones. 
Los segundos, aumentan los diámetros del 
pecho y la potencia muscular torácica. 

Las consecuencias del ejercicio sobre las 
secreciones y excreciones son considerables, 
pudiéndose formular esta ley: mientras las 
secreciones internas aumentan, disminuyen 
las excreciones urinéu·ia e jntestinal, cuyo 
defecto está compensado por el aumento de 
la transpiración tan copiosa y frecuente en 
los eJercicios corporales, llegando a hacerse 
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tan sensible que se ha podido comprobar en 
un obeso hasta mil quinientos gramos de 
sudor despues de cuarenta y cinco minutos 
de ejercicios activos. 

Sobre los músculos el ejercicio actúa ha­
ciéndolos aumentar de peso, de consisten­
cia, volúmeo y energía. 

E n el sistema óseo se nota actividad de 
la nutrición y Humento de resistencia a las 
fracturas. 

La in fluencia del ejercicio sobre el siste­
ma nervioso tiene caracteres físicos, funcio­
nales y psicológicos. Los primeros son : per­
fección en su estructura; los segundos, com­
pensación funcional o eq uilibrio orgánico en­
tre la fuerza distribuida en el gasto inte­
lectual y la robada a las contracciones mus­
culares. 

E l ejercicio tambien disminuye la exci­
tación cerebral e influye de tal manera en 
el sistema nervioso que se puede afirmar, 
sin temor de equivocarse, que es el tónico 
de la salud y de los hombres de letras. 

Los caracteres psicológicos son: el de la 
confianza en la fuerza porque adquiere el 
convencimiento de su desarrollo orgánico su­
perior , poniéndole en condiciones especiales 
de resistencia corporal. Prudencia y domi­
nio relativo ante los ataques de los débiles, 
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fundado siempre en su superior idad órga­
nica, pues evita producirles un daño por 
medio de sus contracciones musculares pues­
tas al servicio de sus derechos y pasiones. 

La acción del ejercicio sobre el aparato 
digestirn, despierta el apetito, y las contrac­
ciones musculares, especialmente del dia­
fragma y de los musculos de la pared del 
abdomen, son mucho más actirns, determi­
nando una ci rculación abdominal y hep,Uica 
mayor; aumenta las secreciones de los jugos 
digestivos, fayoreciendo la asimibción. Con 
esto se determina la actividad y la mulLi­
plicación celular , la expulsión más rápida de 
todas las sustancias de desasimilación, el au­
mento de las reservas y, por lo tanto, el 
progreso del peso y de la fuerza celular, 
que su mando producen el dcsar,·ol lo del 
vigor org,lnico y de la fuerza corporal. 



RESULTADOS INTELECTUALES 

Gran número de fisiólogos y pedagogos 
han estudiado detenidamente la relación es­
trecha que existe entre el desarrollo orgá­
nico y el de las funciones intelectuales, y 
todos han llegado a la conclusión de que el 
primero es la base del segundo. 

La Sociedad Médica Británica, comisio­
nó al Dr. \ 1Varner para que estudiara este 
problema entre los niños que concurrían á 
las escuelas de Londres. Las investigacio­
nes practicadas en 50.00'.) alumnos, demos­
traron que en el 79 % de los niños corres­
pondía la regular capacidad intelectual con 
un perfecto desarrollo orgánico. 

Fácil será obtener los mismos resultados 
favorables donde lo.s ejercicios se practiquen 
en pleno aire, porque estos favorecen la vi­
talidad ele los centros nerviosos y la ener­
gía de las fuerzas motrices, mientras se 
efectúen de manera metódica y moderada. 
para evitar la fa tiga. 
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L as investigaciones han llegado a com­
probar que en los niños sometidos a esta 
clase ele ejercicios, la ci rcu !ación cerebra 1 
es más activa, la vida celular más intensa, 
que el sistema ner vioso periférico cRlma sus 
excitaciones, que las fuerzas se regenernn 
y, finalmente, que los músculos adquieren 
mayor v igor. 

El cerebro puede considerarse como el 
centro principal de energía vital, por estRr 
en relación íntima con todos los órganos del 
cuerpo, mediante los nerv ios. Por eso la 
(al ta de excitación cerebral ocasiona entor ­
pecimientos intelectuales y físicos. 

Para que el ejercicio resul te hig iénico, 
no basta que los músculos se desa r rollen y 
que el trabaj o esté bien d istribuido, en todas 
las r egiones del cuerpo, es necesa rio que 
el cerebro encuentre tambien en él su be­
neficio; que el ej ercicio produzca verdadero 
placer , recreando el cuerpo y el espíritu; 
procurando, - como dice Moliere, - endulzar 
el corazón. 

El nii'lo privado de toda alegría presenta 
un cundro realmente desconsolador: su es­
tado habitual es la indi ferencia, incapacitado 
para cualquier t rabajo físico e intelectual. 
obstinado, caprichoso, perezoso, pobre en 
ideas, incapacidad para perseverar en sus 
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empresas y para madurar sus pensamientos, 
con tendencia a la inmovilidad, su aspecto 
anémico, carente de.apetito, y por lo general 
insomne. En vano se busca en los alimen­
tos y en los tónicos el medio de hacerlo 
reaccionar. El mal está en que no se cono­
cen bien las necesidades de la v ida de esos 
niños, que precisan 1 para transformarse, el 
aire libre donde puedan realizar sus juegos 
en compañía de sus camaradas, sin el con­
trol severo y egoísta de sus padres que no 
les dejan mover , so pretexto de los acciden­
tes que pudieran ocurrirles. 

Admira, realmente, observar como la es­
tadía en las escuelas al aire libre de esa 
clase de nil1os que acabamos de mencionar , 
les hace recobrar tan rápiclamente la salud 
y recuperar ese placer espontáneo que no 
emerge ele la reflexión o del espíritu, sino 
dt su estado físico e intelectual. 

Es absurdo- y perjudicial para la salud 
ele los niños- obligarlos a estar sentados du­
rante tres o cuatro horas continuas, some­
t idos a esfuerzos o trabajos intelectuales1 

superiores a su edad y condición. 
Es una idea temeraria y que da resul­

tados contraproducentes, la de pretender 
sacar mayor provecho de los cerebros de 
esos niños que, por sus contexturas espe-
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ciales, al cabo de corto tiempo se fatigan y 
se dist raen involuntariamente. 

¿Cómo poclríamos pretender , racionalmen­
te, hacer que progresen los niños débi les 
que concurren a las escuelas comunes, si su 
estado físico e intelectua.l no les permite 
desar rollar ninguna actividad que demande 
el más pequeño esfuerzo? 

¡Cuántos beneficios no reportar ía para 
la sociedad y la especie si los pedagogos 
modernos supieran llamar oportunamente 
en su ayuda al médico pediatra, para que 
dictamine cu:1 les son los niños débi les que 
matriculados en las escuelas ordinarias, de­
ban pasar inmediatamente como pensionis­
tas ele las que funcionan al aire libre! 

Esta pléyade ele niños débi les, en el am­
biente sano ele las escuelas del bosque pro­
porcionan agradé1bles )' ecli ficantcs sorpresas, 
considerados desde el punto de vista intelec­
tual. No faltan ej emplares que, gracias al 
sistema implantado en dicbos institutos, aYen­
taj an en mucho a los normales que cursan 
en las aulas confinadas, como lo demuestran 
los múltiples estadísticas consul tadas de las 
escuelas al aire libre, que funcionan en E u­
ropa, y que en ot ro l ugar he tenido ocasión 
de mencionar. 



RESULTADOS 7vlORALES Y SOCIALES 

Vayamos a la natllraleza, dijimos en otro 
capítulo rnn sincera emoción. Vayamos tam­
bién - diremos hoy -- al pueblo que elabora 
la grandeza argentina, pongámonos en con­
tacto con él, compartamos fratern~tlmente 
con él, no llantos y sus miserias, « ausculte­
mos, cumo elijo el Dr. Joaquín V. G onzález, 1 

los pulmones de estos enormes monstruos, 
las ciudades modernas, donde se desarrolla 
su Yida tumul tuosa y conv ulsa; procuremos 
descubr ir las causas de sus dolores, las su­
gestiones ele sus miser ias y los moti vos ele 
sus terribles inquietudes» . 

i V ayamos al pueblo! Escrutemos con 
ansiedad y con cariño sus terribles angus­
tias; no 1rnildigamos sus conn1lsiones con 
suficiencia ext rahumana ; acudamos a su l a­
do, mitig uemos sus dolores, r eparemos sus 

1 Discurso en ln Colnción de grados d<:: la Facultad de Oc1·c­
cho y Ciencias Sociales, lJltcnos Aires, 1902. 
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lesiones y, más que nada, prevengamos sus 
espasmos, dulcifiquemos su espíritu, demos­
trémosle nuestra simpatía y nuestra solida­
ridad, • hagámosle sentir las inefables emo­
ciones estéticas, evocando el recuerdo de 
aquellas mul titudes griegas que con el alma 
clesbordantc de noble apasionamiento por el 
arte. deliraban de entusiasmo ant e la magni fi­
cencia de los juegos olímpicos 1. ' 

L a escuela al aire l ibre tiene una impor­
tante función social que llenar y a ella de­
ben prestar su concurso Yalioso. no solo los 
gobiernos sino todas las clases de la socie­
clacl, y, en primer lugar, las cla$eS privile­
g iadas. Un autor que ya hemos citado en 
este trnbajo, Mr. Cheysson, ha dicho que 
ese deber social de solidaridall se impone a 
todos los que gozan de una supcrioridacl de 
fortuna, de nacimiento, de riqueza, de nom­
bre, de inteligencia, de belleza, en sín tesis, 
de un privilegio cualquiera. Este pri\"ile­
gio - dice - esta superioridad, deben ser 
hechos disculpables a fuerza de abnegación. 
• 1 oblcza obliga •. se decía antes. Hay que 
ampliar la divisa y decir: « superioridad 
obliga •. L os odios populares- concluye - no 
son a menudo m,ís que la respuesta de las 

J Dr. liu~ehio K Gome!'z. 
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miserias de abajo a la indiferencia de arri­
ba; del egoísmo que sufre, al egoísmo que 
goza. La bondad debe ser el rescate de la 
felicidad: los primogénitos se deben a sus 
hermanos menores. Se pueden desarmar las 
quejas sinceras y justificadas dándoles sa­
tisfacción; apaciguar los revoltosos aliviando 
su miseria ; si cesan de sufrfr, ces2n1 de 
maldecir. 

Las escuelas al aire libre, desde el punto 
de vista moral, transforman los caracteres 
infantiles desviándolos de las rutas peligrosas 
a que encaminan las desdichas y engendran 
la noción de la solidaridad humana ; los ár­
boles, las flores y los pájaros, la vida al 
aire libre, eleYan los corazones; el cariño, 
la so licitud tierna del maestro, son semillas 
que germinarán en el futuro y los lazos que 
en este nuevo hogar se forman, v.iven más 
allf que en el aula. 

He de cerrar este capítulo con un bro­
che de oro, trayendo aquí las palabras de 
un eminente orador español, del más emi­
nente orador. ' Ellas se dirigen a los hom­
bres de gobierno. que tienen la responsabili­
dad de su obra pública. ~ Nuestra edad - djjo 
- es esencialmente niveladora, y por el in-

1 Emilio Castelar. 
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flujo de la imprenta diaria, esta gran ins­
titución que se e~tiende y populariza la cien­
cia; por la,s asambleas políticas que han 
mostrado a los ojos más vulgares los se­
cretos guardados antes en las academias, en 
las universidr1cles y en las bibliotecas; por la 
consideración igual que van adquiriendo to­
das las clases; por las dilatadas esferas que 
la libertad ha abierto al pensamiento; por 
la vi rtud de estas discusiones en que los 
espíri tus se chqcan y despiden toda su luz 
para que no quede ningún secreto, ningún 
misterio, en el fondo de la conciencia hu­
mana; por los manw illosos descubrimientos 
de las ciencias exactas, que han puesto en 
nuestras manos el vapor , la electricidad, y 
han r endido a nuestras plantas la antes in­
dómita y rebelde naturaleza; por todas esa 
tas leyes de nuestra vida, que nadie puede 
ni olvidar ni desconocer , se igual.an los de­
r echos, se nivelan las inteligencias; y ya no 
hay hombres que representen un siglo, ya 
no hay monarcas intelectuales, ya no hay 
aristocracias cieotíficas ; pero ha_,- lo que es 
más, lo que vale más que todo eso, hay la 
contínua comunión de la ciencia en todas 
las almas, el eterno descendimiento del es­
píritu de la verdad sobr e la frente de todos 
los hombres. No esper eis que el problema 



- 127-

socia l sea resuelto por ningún teólogo, por 
ning ún filósofo, no; el problema social será 
resuelto por todos los hijos del siglo! » 

¡ Vayamos a l pueblo 1 ¡ Difundamos las es­
cuelas al aire libre para los bijos del pueblo, 
que son también los hijos de la patria! 



SEXTA PARTE. 

CONDICIONES QUE: REQUIERE: UNA 

ESCUELA E:N CÓRDOBA 



CIRCUNSTANCIAS LOCALES 

No podemos tornar entre nosotros, como 
tipo de una buena instalación, la fr:cuela 
de J\IJUlhausen, desde el momento que todas 
las condiciones que ella reune son obra de 
la casualidad, y ni sus parques ni su edificio 
podemos nosotros pensar en poseer . 

D e tal manera que una simple y buena 
escuela como la de Charlottenburg puede 
llenar los mismos fines y con tan excelentes 
resultados como la dl: Mülhausen. 

Se necesita, a mi j uicio, para una buena 
instalación, lo siguiente: Un pabellón de ma­
dcrn que sirva ele aula en las épocas de 
mal tiem po, puesto que la principal base 
de eslas escuelas no es justamente el edifi ­
cio, sino la permanencia durante el día en 
aire puro y libre, sin tierra , sin humo y 
sin ruido y finalmente con una buena planta­
ción de árboles, que a más de hacer hermoso 
el panorama, aumente sus encantos por la 
sombra y la puri ficación del aire. 
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L as otras dependencias serían: Cuarto 
del maestro, pieza del ayundante, gabinete 
para examen médico, cuarto para el per­
.sonal de servicio, buena cocina, despensa, 
cuartos de baños, lavaderos, watter closset 1 

una bonita plaza de juegos y últimamente una 
instalación de aparatos para gimnasia y ban­
cos y mesas diseminados en el campo. 

Este pabellón debe ser muy bien ilumi­
nado para evitar que los niños débiles su­
fran de la vista durante las horas de trabajo, 
porque esto vendría a constituir un doble 
peligro. 

¿ Dónde debe ser instalada la Escuela 
al A ire Libre, entre nosotros ? Es un punto 
delicado de resolver , dacias las condiciones 
que se requieren. L o que mejor conviene 
es, indudablemente, la altura y el bosque. 
Pero a estas dos principales condiciones es 
necesario agregar muchas otras, como ser , 
la distancia a la ciudad, los fáciles medios 
de comunicación, el agua potable, la buena 
orientación que la defienda de los vientos 
y de la tierra ; igualmente estará apartada 
del ruido, del tráfico y de todo aquello que 
pueda reportar una molestia a los niños. 

Sabemos que en Córdoba 110 existen mu­
chos sitios que reunan todas las condiciones 
que exige la instalación de estas escuelas. 
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Pienso que uno de los puntos más adecua­
dos y que a mi modo de ver reune todas 
estas ventajas, es el Parque Sarmiento, que 
cuenta con todas las comodidades y condi­
ciones necesarias para estas instalaciones: 
fáciles medios de comunicación, hermoso par­
que bien formado, buena altura, apartado 
también del ruido y del polvo, factible de 
proveerlo ele bucr,a agua potable y con una 
extensión de terreno su ficiente, de acuerdo 
con lo aconsejado. El emplazamiento de la es­
cuela en este sitio demandaría muy pocos 
gastos, desde el momento que se podría utili­
zar perfectamente el pabellón que se encuen­
tra construido con ese fin y que está situa­
do al lado ele la calle y frente a la plaza 
del Deán FunC!.. L:1 ubic.1ción actual, de 
l:St e pabellón me parece inadecuada, por 
muchas razones : l 0 . Muy próximo a un pa­
seo público donde existe continuo moyimicn­
to y mucho tnílico y como consecuencia mu­
cha tierra. ~º. Está desprovisto del parque 
que es tan necesario en estos casos. 3°. ~1uy 
\'ecino a un café bastante concurrido. ➔º. 

Instalado en un lug-ar mal defendido de los 
,·ientus. 

En cambio en pleno parque, la escuela, 
estará apartada del ruido, preca,·idn del vien­
to y del polvo, desde el momento que por 
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la parte Snd se encontraría limitada por un 
camino macadamizado y por la Escuela de 
Agricllltura con sus sembradíos que evitan 
la tierra. 'La provisión de agua potable 
puede hacerse por medio de los depósitos que 
existen al lado del Parque, que son los mis­
mos que surten a una parte de la ciudad. 

No debemos t.:1mpoco elegir un paraje 
donde los árboles sean demasiado elevados, 
corpulentos o tupidos, porque tendremos el 
inconveniente de que los rayos solares no 
penetren con la misma intensidad. ¿ Qué se­
ría de una escuela sin sol ? Fría en l os 
días ca lientes de verano y más fría aún, en 
las otras estaciones. Justamente los nií'\os 
débiles necesitan, en primer lugar, el trata­
miento del sol, y por lo general todo terreno 
sombrío es húmedo y malsano, resultando 
pel igrosa la estadía en él y en épocas de 
lluvias. 

Por lo tanto, cuando una ciudad no po­
sea bosques apropiados, se buscarán los par­
ques, corno se ha hecho en Mülhausen y si 
todavía eso falta, se buscará un campo en 
las proximidades ele la misma. que tenga 
una superfi cie más o mel)oS de dos a tres 
hectáreas, donde se la instalará precavién­
dola del humo, del polvo, del ruido, del trá­
fico, con lo que se asegu rará su tranquilo 
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funcionamiento, pues, entonces se tendrá 
buen aire y del icioso sol. 

Las condiciones de instalación en las cer­
canías de las ciudades, obedece a que las 
escuelas al aire l.ibre son mcclios internados. 
a donde el nif\o tiene necesidad ele concurrir 
diariamente después de haber pasado la noche 
en su casa paterna. Por lo dicho, la escuela 
no debe encontrarse retirada ele la población, 
siendo necesar io que la unan con ella bue­
nos medios de comunicación, porque de lo 
contrario un recorrido demasiado largo ter­
minaría por fatigar a los alumnos. 

El recorrido que estos nii'\os hacen por 
las calles ele la ciudad, llena de rniclu y por 
caminos llenos de tierra. constituye el mayor 
peligTo para los enl'er'mitos del pulmón 

No debemos oh·idar que tales caminos 
tendrá que recorrer el ni 110 dos ,·cces :ti 
día, lo que terminará por ratigarlo, puesto 
que una media hora de marcha cansa mu­
cho más a un niño débil que los juegos y 
movimientos que hace en pleno aire. A más 
habní que rontar con los días de mal tiem­
po que perjudicarían su salud y ha rían muy 
cliCícil su concurrencia a la escuela. 

Por todas estas reflexiones. habrá que 
tener cuidado, al hacer la ubicacicín de la 
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« Waldschule» , de colocar la en los alrededores 
de la ciudad, tl donde sea fácil t rasladarse . 

.Además de estas consideraciones, me 
permitiré insistir sobre otra, que a mi manera 
ele ver, merece una especial atención, sobre 
todo entre nosotros; me refiero al agua para 
beber. Sabemos muy bien que podemos in­
troducir con nuestros alimento:;, con el aire 
y especialmente con el agua, gran cantidad 
de bacter ias que pueden no producir en el 
individuo sano ningún efecto, pero prosperar 
pel igrosamente en los niños débiles. En ellos 
el combate con las bacter ias es extremada­
mente difícil , porque el triunfo ele su orga­
nismo es muy dudoso; por eso debemos to­
mar las medidas necesarias a fin de evitar 
estos peligros, sobre todo con €'! a~ua de 
consumo. El agua debe ser provista de una 
fuente insospechable y, ,1 pesar de eso, anali­
zarse sistemáticamente de tiempo en tiempo, 
a fin de que las substancias nocivas no pue­
dan contaminarla. 

Dadas las condiciones que una escuela 
de esta clase debe r eunir, no todas pueden 
ser instaladas muy cerca de las ciudades y 
contar de antemano con el bosque apropiado, 
como las de Charlottenburg y MUlhausen o 
de otras que reunen todas estas condiciones: 
en ese caso, el nombre de Waldschule, dado 
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por los a lemanes, no corresponde exactamen­
te. E l Dr. Bienetock primeramente, y el 
Dr. Frederick Rose mas tarde, demostra­
ron que el nombre de Escuelas del Bosque 
no era el más exacto, por no ser s iempre 
posible instalarlas en plena foresta. Por lo 
rnnto, la denominación de « \~aldschule» 
debe ser substituida por la de Escuelas al 
Aire L ibre. 

En defi nitiva, no se debe tener una idea 
muy estrecha con respecto al nombre que 
corresponde a estas escuelas, puesto que todos 
estaremos de acuerdo en que el fin primordial 
de e llas es procurar la salud o el mejora­
miento de los niños débiles, sin perjudicar 
s u instrucci.ón. 
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SEPTI MA PARTE 

CAMPAÑA EN PRO DE LA 

CULTURA FÍSICA 



l\lOVlMJENTO INICIAL 

La auspIc1osa divulgación por la prensa 
local del modesto trabajo con que tuve el 
honor de concurrir al Primer Congreso Ameri­
cano del Ni110, cel t:brado en Buenos A ires 
el año 1916. dió margen a un intenso y sim­
pático mo,·imiento en pro del porvenir de 
los niños débiles de nue_stra patria: se ac­
tual izó el tema, se bosquejaron proyectos y 
se iniciaron plausibles gestiones, encamina­
das, todas, a arbitrar los medios conducen­
tes para la eficaz acción práctica. 



EL GIMNASIO DE MARCOS JUAREZ 

_\ sí, en tanto distinguidos intelectuales 
y aprovechados pedagogos de nuesfra ca­
pital emitían sus valiosas opiniones sobre 
este punto, coincidiendo, generalmente, en 
que había llegado la hora de proceder sin 
dilación a instalar paulatina y progresiva­
mente escuelas al aire libre, píazas de ejerci­
cios físicos y gimnasios públicos en los prin­
cipales centros urbanos de la pro,·incia, un 
f ucrte nucleo de vecinos de la más impor­
tante villa del departamento Marcos Juárez, 
encabezado por D. Federico A. Ciámpoli, se 
lanzaba entusiasta a la obra, realizando ges­
tiones que pusieron de manifiesto un vehe­
mente anhelo colectivo en pro de lo que no 
tardará- me atrevo a asegurarlo una vez 
m ás - en ser en breve una inspirada y pa­
t r iótica aspiración nacional: el mejoramiento 
racional y científico de nuestros 11iños dé­
biles. 
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Como un justiciero homenaje hacia los 
que con el Sr. Ciámpoli pusieron su pres­
tigio y 2.ctividades al servicio de esta causa, 
r eproduzco in extenso los documentos que 
dan cuenta de este progreso cultural: que 
demarca dos eras inconfundibles en los a na les 
de nuestra provincia. H élos aquí: 

Marcos Juá 1·ez, Julio 19 de 1916. 

Señor Dr. D. Benito Soria. 

Disting uido doctor : 

He le ído s u muy importante lrabujo so­
bre los « Gimnasios y las Escuelas al Hirc li­
bre,» publicado en L os Principios de ayer, 
y anticipándome ;-l la acción ofi cial,- -que 
en esta emergencia debe encontrarse alta­
mente inspirada para encaminarse por los 
acertados rumbos que s u acción científica 
le señala,-he querido dirig irme a U d. para 
pedirle ag reg ue la muy modesta mía, a las 
valiosas fe licitaciones que Ud. ha brá reci ­
bido por tan importante trabajo, j rogarle 
quiera tener a bien darme alg unos datos a l 
respecto,- los más completos que le sean 
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posible~ ,- con el objeto de promover en se­
guida a la creación, en este importante cen­
tro, de una plaza pública de ej er cicios físi­
cos, de acuerdo con las necesidades presen• 
les y futuras de este progresista departa­
mento. 

Contamos aquí con una población que 
debe ser mayor de 7.000 habitantes, con H 

escuelas públicas y par ticulares, con '2 clubs 
atléticos. entusiasLas y bien organizados, y 
con el1::mcntos de cultura y aspiraciones no­
bles, demostradas en mani festaciones pn-\c­
ticas. 

La implantación ele un Gimnasio. con­
tando ya con maestros competente$. con ju­
ventud aspirante y con propulsores nobles 
y decid idos, en cuya pr imera línea, no lo 
dudo. han de figu rar nuestros representan­
tes departamentales ante la Legislalura, y 
las autor idades locales, así como lo. mejo­
res elementos st,cia les, significarí,1. por lo 
menos, un paso clac.lo en pro de la realiza­
ción de un grande y rnsto proyecto cuyos 
eficaces ostenedorcs serún los hombres de 
ciencia y de gobierno y cuya alma será Ud. 

Si mis entusiasmos merecen su aproba­
ción, yo provocaría la formación de una co­
misión cncargadH de hacer práctico este 
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pensamiento y, desde ya. sería U d. su pre­
siden te honorario. 

L o saludo con las seguridades de mi 
más alta consideración y suscríbome atto. 
y affm. servidor. 

F EDERICO A. CJAMPOLI 

'..\1 :u ·cos Juárcz, Julio 29 de 19 16. 

Sei'lor Dr. D . Benito Sor ia. 

D istinguido doctor : 

Conforme con mi propósito mani fesrndo 
en mi anterior y debidamente al entado 
por su muy amable tarjeta del 22 del co­
rriente, desde hoy empiezan a circular las 
invitaciones para la reunión que nos dirá 
si !\fa reos J uárez, de acuerdo con sus bue- ' 
nos antecedentes, está dispuesto a prestar 
su concurso en favor de lo que entendemos 
es tan beneficioso para su por venir. 

L e incluyo una inv itación tambien para 
U d. y no creo de mas expresarle cuan im-
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portante y auspicioso sería su presencia en 
tal acto. 

He hablado con el señor diputado por 
nuestro departamento, con el seflor j efe po­
lítico, con el señor intendente municipa l y 
con algunas personas de las de mayor ca­
pacidad para apreciar estas cosas y todas 
están dispuestas a prestigiar la realización 
de lo que nos ocupa, encontrando magna 
la idea. 

Quedo a la espera del proyecto que Ud. 
me ofrece. Es impor tantísimo, pues, él nos 
servirá de base para nuestro plan de tra­
bajo. 

Sin otra novedad por el momento. y de­
seándole felicidad, lo saluda muy alle. su 
affmo. y seguro servidor. 

FEDERICO . \ . CJAMPOLI 

La circular lle que hace referencia en 
su carta precedente el Sr. Ci{tmpoli _\' que 
rué repartida profusamente entre el vecin­
dario de ~!arcos J uárez, estaba concebida 
en los siguientes términos : 
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Señor ...... . . 

Progres ista convecino: 

L os elementos dir.igentes del país v ienen 
preocupándose, desde hace tiempo1 del me­
j oramiento cultural y físico de la juventud 
argentina; y, los hombres de ciencia y de 
gobierno, aunando voluntades y pensa­
mientos. tratan de ofrecerno los elemen tos 
que nos conduzcan al fin propuesto . 

.-\. tal efecto el Superior Gobierno de la 
Provincia, comisionó, no hace mucho, al i lus­
tre médico argentino, Dr. Benito Sona, pa­
ra qne estudiase eJJ E uropa las escuetas al 
aire tibre en sus reg í111 e11es y or ,?;r111i:;acio­
nes, para adaptar/ns a 11ues/ro m ertio y 
condiciones y, como digno corolario de es­
tos estudios, el mismo Dr. Soria, acaba de 
presentar al • Congreso del Niño », celebra­
do últimamente en homenaje y como tributo 
n los fundadores ele la nacionalidad argen­
tina, un brillante trabajo, cuyas conclusio­
nes abogan con calurosas incitaciones, por 
que todos los pueblos importantes y ciuda­
des de la Repúbli ca, implanten gimnasios_y 
escuelas al aire libre para los niños débiles. 
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A lentado y - puedo agregar - convenci­
do por las mani festaciones de progreso que 
he observado en los elementos ponderativos 
de esta importante población, entre los cua­
les Ud., digno señor, es uno de los más en­
tusiastas y activos propulsores; i nspirado 
en los deberes de par ticular iniciativa, que 
todos y cada uno debemos en pro del mejora­
miento y progreso generales para llegar a 
formar al país de los grandes destinos so­
ñado por nuestros prt>ceres, y posesionado 
del ineludible deber que los elementos más 
lavorecidos por la posición social, financiera 
e intelectual, tienen contraídos con los me­
nos agraciados por la fortuna, la notoriedad 
o la salud ..... 

. . . . Por estas razones y considerándome 
obligado a la inidativa, por el solo hecho 
ele haber pensado una cosa cuya realización 
pudiera beneJiciar a muchos, y convencido 
de que no tengo derecho de abandonar una 
idea buena hasta no verla práctica y humana­
mente irrea l izable, es que Ud. recibe la pre­
sente modesta inv itación, para pedirle que 
concurra, que nos h11ga Ud. el honor de 
acompaílarnos en la reunión que tendrá lu­
gar en los salones del Teatro Español, el 
dia 6 ele Agosto próximo, ( domingo), a las 
3 y media p. ro. , con el objeto de tratar de 
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la implantación, en esta villa de una « Plaza 
Pública de Ejercicios Fisicos •, en la cual 
puedi'ln, por medio del gimnasio científico 
y técnicamente construído, fomentar la cul­
tura del músculo: al par que la intel ectual. 

Si consiguiéramos, progresista convecino, 
que las 8 escuelas con que hoy contamos, - y 
cuyo número h¡;¡ de aumentarse muy pron­
to, - que los entusiastas maestros que diri­
gen y enseñan en esas mismas escuelas, y 
que nuestra juventud emprendedora tuv iese 
aquí lo que tan sencillamente me he permi­
tido bosquejar, habría Marcos Jrnfrez ofreci­
do como homenaje al Centenario de Julio, 
una obra útil y de trascendencia indiscutible. 

Y si agregamos, que seríamos nosotros, 
por la realización de tan digna y encomiable 
obra, el alto ejemplo de la Provincia, quizás 
de la Nación, tendr íamos una consideración 
más que ofrecer a su del icado espíritu para 
inclinarlo en fa ,·or ele una obr a práctica­
mente r ealizable e imponderablemente útil. 

Esperando tener el honor ele verlo en la 
reunión para que lo invito, le ruego acepte, 
junto con mi saludo más respetuoso, las se­
guridades de mi más alta consideración. 

FEDERICO A. ClAMPOLJ. 
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En el bonito y espacioso teatro Español 
de Marcos Juárez, en efecto, se llevó a cabo 
la importante Yelada, de que da cuenta la 
nota precedente y en presencia de un au­
ditorio selecto y numeroso. 

El autor de estas páginas ocupó la tri­
buna para afirmar, una vez más, sus con­
vicciones sobre este tópico. 

Abrió aquel acto memorable el Sr. Ciám­
poli y lo clausuró el Dr. Tuln; ambos leye­
ron los discursos que se consignan a ren­
glón seguido: 

El Sr. Ciámpoli , dijo: 

Señoras, Señores: 

Me cabe el insigne honor de presentaros 
al eminente médico doctor Benito Soria, 
uno de los hombres más preparados de la 
ciencia médica _argentina y entusiasta des­
collante de su progreso. 

Como ya lo sabe todo el país, y como 
acaba de di fundirse intensamente por los 
\'Olantes que contenían la invitación para 
estas conferencias, el doctor Soria. además 
de ser uno de los primeros especialistas en 
enfermedades de niños de la República, fué 
comisionado por el Superior Gobierno de la 
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Provincia para estudiar en Europa lns es­
cnelas al aire libre en sus regímenes y or ­
ganizaciones, para adaptarlas a nuestro me­
dio y condiciones, y fué el representante del 
Gobierno de Córdoba y de h, Facultad de 
Ciencias Médicas de nuestra capital ante el 
Congreso del N iño, celebrado en Buenos 
A ires con motivo del Centenario de Julio. 

No me sería fácil haceros la biografía 
del ilustre conferenciante que, en breves 
instantes, va a haceros oir su voz, porque 
es siempre difícil , siquiera esbozar la obra 
de un hombre de ciencia, de acción vasta 
y compleja. Por otra parte, el doctor Soria 
no necesita presentación, pues, su nombre 
Yiene figurando con tanta ventaja ; sus estu­
dios han sido tan celebrados como difundi­
dos y sus prestigios profes ionales son tan 
sólidos que la sola pronunciación de su nom­
bre constituye la más elocuente presenta · 
c,on. Pero, debemos acatm un a sanción de 
la costumbre, y es por eso que sustrayén­
donos un momento al justo anhelo CJLLe ele­
bei s sentir por oír una palabr a argentina 
de tanta autoridad y elocuencia, debo ocu­
par yuestra atención por breves instantes. 
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Vi\"imos ·en pleno período de construc­
ción de la nacionalidad argentina. D espues 
de conquistar la libertad de este suelo y de 
organizarlo para ofrecerlo al concurso del 
brazo y del pensamiento universal; despues 
de dictar las libérrimas leyes que constitu­
yen la suprema garantia y el aliciente que 
produjo, sigue produciendo y, - - creo firme­
mente. - que ha de seguir produciendo por 
mucho tiempo aún, la más espontánea i n­
migración hacia nuestras playas; terminado, 
en unH palabra, el ciclo de la espada, en 
nuestra tierra, que asegura la independen­
cia y el orden, y cerrado el período de or­
ganización que incita al trabajo y al pro­
greso, vi\'imo ahorn en el ciclo del cincel 
y hacemos obra de escultores, perfeccionan­
do y embelleciendo y completando la dificil 
y compleja obra legada a las presentes ge­
neraciones por nuestros máyores. 

Y los hombres clirigeni:cs del país en su 
afán de hacer la obra todo lo sólida, bella 
y útil que sea posible, ponen gran parte 
de sus afanes en lo concerniente a la es­
cuela para que los ci udadanos de mañana 
sean lodo lo .inteligentes y robustos que lo 
reclaman las necesidades presentes y futu­
ras del país mismo. 
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Nuestras riquezas naturales son ya bien 
conocidas; nuestras ciudades asombran, por 
lo co losal de sus dimensiones y por la mag­
ni tud de su grandeza; nuestros campos gozan 
de prestigios y fama mundiales; nuestras le­
yes son sábias y generosas; nuestra ciencia 
llama la atención del mundo por su robuste­
cimiento, y el nombre de los argentinos ilus­
tres al pasar las fronteras de la patria, es 
llevado en nlas de la fama mas allá de los ma­
r es y al través de las montañas. Pero el pro­
greso cultural de nuestro pueblo no se ha de­
sarrollado par11lelo a su eng randecimiento ma­
terial. T erritorio inmenso el nuestro, toda­
vía deshabitado relativamente a la población 
futura de su suelo, la acción del maestro y 
clel hombre de ciencia no han podido ser to­
do la intensa y eficaz que lo han anhelado 
los grandes educadores que tanto han hecho 
en f~tvor de nuestra cultura. 

L a acción ele los gobiernos no ha sido 
siempre todo lo inspirada y celosa que la 
obra reclamaba, y la acción particular no ha 
prestado todo su apoyo en farnr de esa par­
te tan impor tante en la \'ida de los pueblos: 
Ja instrucción y cultura de sus elementos. 
Y no os asombre nada ele esto; la torpe ca­
maradería de los gobernantes y de los caudi­
llos han puesto, no pocas veces, su nefanda 
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jnftuencia en contra de la educación pública; 
y el pueblo casi de leyenda,-el nuestro.- por 
la fantasía de ciertas aseveraciones, muchos 
cte los hombres ele todas las latitudes al estable­
cerse entre nosotros no pensaron sino en la­
brar - en la forma más fa.cil y r ápida- una 
fortuna, pensando que toda la fel icidad y 
bienestar descansa sobre una bolsa bien re­
pleta. 

Pero el concepto cambia; se ven nue,·os 
horizontes para la causa dL la educación 
pública; se siguen nuevas rutas; el corazón 
y el pensamiento de los elementos influyen­
tes y dirigentes del país no 1mtrchan en des­
armonía: es que empiezan a fructificar las 
provecho as semillas derramadas por los 
grandes propulsores de la instrucción pú­
blica argentina. Los hombres. de ciencia y 
de gobierno ciCrnn el porveni r del país, no 
sólo en sus riquezas materiales, sino en la 
robustez de la inteligencia y del músculo 
argentino, generatriz aquella ele grandes 
ideas y motor éste de grandes empresas, 
todo lo que ha de producirnos, en día ya 
no lejano, el enorme eng randecimiento a que 
llegaremos cuando h,iya fructificado toda la 
noble acción que se está desa 1-rol lando. En­
tonces, cuando la cabeza de todos y cada 
u no de los argentinos esté nut rida de ideas 
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y de deberes ele mejoramiento y de progreso; 
cuando l ::t cabeza de todos y cada uno de 
los argentinos tenga el suficiente discerni­
miento, la .suficiente capacidad para sentir 
su deber de crear , de concurrir al progreso 
general con su acción, y con su obra personal; 
cuando la cabeza de los argentinos - repito 
- esté capacitada para impulsarlos a la obra 
de engrandecimientos y perfeccionamientos 
de la nacionalidad, única y eficaz manera 
de realizar la grandeza de la patria en for ­
ma que asombre por su org-ani;:ación, por 
la armonía y solidez de SL1 economía nn­
cional; única manera de llenar en un fu turo 
cercano la g-ran misión que tenemos los ar ­
gentinos de formar un gran pueblo, produc­
tor no solo de ganados y cereales, sinó de 
pensamientos y de músculos que imaginen, 
construyan y manej en fe r rocarril es, puer tos, 
maquinarias, vapores, drogas, telas, puentes; 
caminos, minas, libros, arados y todo de 
cuanto boy carecemos por la incipiencia de 
nuestras industrias, r ecien entonces dejare­
mos de ser tributarios de colosos y pesare­
mos poderosamente en el concier to de l~1s 
finanzas y civilización universal es. 

Y la incipiencia de nuestras .industrias 
no es el resultado de la falta de capitales, 
como se pretende, sino de la falta de capa-
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cidades, porque el capital está amontonado 
en nuestras instituciones bancarias por la 
mano de los timoratos que ignoran toda la 
capacidad retributiva del suelo y de la na­
cionalidad argentina. Y porque el capital 
lo forma la capacidad; y sino, allí teoeis el 
más grande de los ejemplos, el hermoso 
ej emplo de ese gran ítalo-argentino, el alto 
ejemplo de Don A ntonio Devoto, que acaba 
de ser llorado, al morir, por los ojos de los 
argentinos, de los que han brotado iguales 
raudales de lágrimas que aquellos de los 
i tal ianos; el alto ejemplo de D on A ntonio 
D evoto, decía, que, con su arado y con su 
fé en el progreso y por venir argentiJJOS ha 
formado el capital 1m1s sólido de América 
del Sud y una personalidad de la más alta y 
noble inspiración, grandemente útil a Italia 
y a la . rgentina, mucho más a ésta que a 
aquella nación. 

Y permitidme que os agregue otro caso 
de fortunas y ele graneles capitales forma­
do por la sola capacidad individual, con el 
trabajo honrado; con la labor cotidiana, el 
caso del multimillonario Vila, que al morir 
lega todos sus millones a favor del erario 
público para que se mejoren las escuelas Y 

se lamente el progreso nacional. 
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Y señalo estos dos casos solamente, por 
tratarse de dos grandes fortunas y de dos 
nobles y ge1Jerosos extranjeros asimila~os 
por nuestro país y cuyos nobles gestos han 
impresionado tan honda y simpáticamente 
a la gratitud nacional. 

Y eso es lo que los hombres como el Dr. 
Soria se proponen hacer: hombres de ac.ción, 
hombres de empresa, hombres cr eadores; •Y 
para eso es que QLüere hombres robusteci­
dos por el gimnasio y urificados por el 
ai re, el sol y la luz; hombres fuertes que 
independizados ele los tónicos y ele los me­
dicamentos puedan dedicar su tiempo y sus 
energías a labrar la grandeza y felicidad fu­
tura de la patria. 

El D octor Soria y los grandes propul­
sores que le ban precP.diclo y le secundan, 
quieren inculcar-(voy a valerme de una fra­
ce tosca para h,1cerme entender mejor) ­
quieren inculcnr el concepto de que no se 
alimenta al niño, al fntnro obrero. al ruturo 
ciudadano, al futuro soldado, al futuro pn­
dre, solo con puchero sino también con ejer­
cicios físicos, ambas cosas científi c;:i mente 
inseparables. 
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Señoras: Señores: 

Los espartanos hacían mucha g imnasia 
por que necesitaban estar bien preparados 
para la guerra. Hagámosla los argentinos 
para una misión mas noble: para estar fuer­
tes para el trabajo que purifica, r edime, 
d ignifica y engrandece. 

H e dicho. 

A mi vez, leí las siguientes líneas: 

Señores: 

La amable invitación que recibiera para 
presenciar este acto, que espero será tras­
cendental en los destinos de las generacio­
nes de mañana , no podía tomar me de sor­
pres8. Nadie ignora como ha surgido este 
emporio de trabajo y de cultura, extraño a 
las prodigalidades oficiales y a las tutelas 
deprimentes, pero sí campo propicio a todas 
las iniciatirns noblemente inspiradas. que 
elevando los valores individuales, han r eal­
zado el valor mismo de la colectividad. 

Obra eminentemente popular, obra que 
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necesitR imperiosamente para no naufragar 
en el vacío de la indifere11ci<1, de ese calor , 
de ese entusiasmo, de esa abnegación que 
no vibran fuera del pueblo mismo, r esponsa­
ble e interesado en su futuro, necesitaba la 
iniciativa lanzada por mí en el Primer Con­
greso A mericano del Nií'lo, para salir ele la 
pura especulación mental y entrar en el 
campo de las r ealizaciones fecundas¡ necesi­
taba, repito, ele un movimiento de opinión 
tan intenso y tan noble como el que pro­
moveis vosotros. 

Marcos Juárez inicia, pues, en los hechos, 
esta nueva cruzada en pro del mej oramiento 
físico de la juventud, campaña que los hom­
bres de estudio, como los hombres de eleva­
dos sentimientos, consideran urgenteempren­
der con ahinco, para que la raza de mariana. 
fuerte y sana, cumpla con patrióti co celo el 
testamento de grnndeza de nuestros mayores. 

E l momento, señores, es sugesti vo. L a 
g uer ra actual , que asola el v iejo continente, 
ha demostrado cuan falsas eran las esperan­
zas de los teorizadores de la paz, y cuanto 
impor ta a los pueblos ser fuer tes moral y 
mater ialmente. no para conquistar , no para 
bollar los derechos legítimos de las nacionali­
dades, no para hacerse acreedor es a la con­
denación severa de la H istoria, sino para 
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ser respetados y poder así culminar en los 
siglos con la real ización de todas las ensoña­
ciones que dignifican la naturaleza y la in­
teligencia humanas. 

A ntes de entrar a considerar el tema de 
mi disertación, cumplo con agradecer aquí. 
en primer lugar , la acogida simpática que 
habeis dispensado a mi inicia ti va; os agra­
dezco, también, ele todo corazón vuestra pre­
sencia en este recinto, cuyos ámbitos hu­
biera querido llenar en vuestro obsequio con 
una elocuencia que desgraciadamente no po­
seo, y, por fin. denuncio en esta asamblea 
el nombre del ser'\or F ederico A. Ciárnpoli que 
ha encabezado este movimiento, corno digno 
ele la gratitud de todos los argentinos. 

Señores: 

Pocas personas habr{t. ciertamente, en­
t re las que cultiven su espíritu, ninguna 
entre las que me escuchan, que no hayan 
oído ponderar al pueblo griego como el cul­
tor privi legiado de la gimnást ica y el ad­
mirador más fen ·iente de la belleza física del 
hombre. Grecia consideraba la gimnasia in­
dispensable para plasmar una raza de gran­
des destinos y le .era realmente tal para 
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asegurar su existencia frente a los embates 
del mundo bárbaro. 

R oma importa de Grecia el amor a la 
gimnasia, lo que adquiere en los tiempos 
primitivos y au teros gran incremento, re­
velado especialmente por los grandes juegos 
populares, bajo la República. 

En la Edad Media las clases nobles dan 
gran importancia a cuanto tiende a desarro­
llar las faculu,cles físi cas, la destreza y el 
vigor. Los torneos son las escuelas de la 
época y ser admitido a uno ele ellos es prue­
ba de la mayor consideración. 

En la Edad Contemporánea, Horcll i, con 
criterio científico, hizo re altar, por primera 
vez, el rol del movimiento en el desarrollo 
físico, y clespues de mucho luchar, pudo con­
,·enccr a los que dudaban, no solo de su 
util idad desde el punto de ,·i ta cd ucati rn 
<' hig iénico, sino de su importancia médica 
y moral. L os gobiernos empezaron a darse 
cuenta de la nece idad de l"ormar hombres 
fuertes y robustos y en la opinión se desrnne­
cieron los últimos prejuicios, viéndose no ya 
como convenientes y útiles sino como in­
dispen ables los ej ercicios físicos. 

D espues de continuos combates, coa fe 
ciega y qntusiasmo indecible, consiguieron 
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la victoria, entre los educadores que pres­
tigiaban la ensei'\anza física en las escuelas, 
Pestalozzi, en Suiza; Nachtegall, en Dina­
marca; Sing. en Suecia, y Jabn. en :.\.le­
mania. 

La educación física fomenta la sa lud, ro­
bustez, desar rollo y agilidad de todos y de 
cada uno de los órganos del cuerpo hu­
mano. 

En la época moderna, donde la lucha por 
la ,·ida es ruda y las grandes pérdidas de 
energías son r eveladores sintomáticos de 
los trastornos funcionales, donde a diario la 
decoloración y la debilidad anémica revelan 
la decadencia física de los r>u<:blos y donde 
se pierde el vig·or, la agilidad y hasta la 
,·oluntacl, es necesario contrarrestar la as­
tenia, formando una cantidad de energías 
conser vadoras y otra cantidad de energías 
creadoras, porque cuando se debilita el ci­
miento, se corre el peligro de derrumbarse. 

Dado el medio actual y la forma en que 
se vive, todos los instantes de nuestra exis-
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tencia, tienden a cul tivar el desarrollo inte­
lectual y científico, descuidando los demás 
elementos que integran la pe1·sonalidad hu­
mana. 

La alarma debe ser mayor de lo que 
parece. No le dan pábulo únicamente las 
lamentaciones de los pensadores y lo~ t ra­
bajos de los investigadores. La suciedad 
siente ya en su seno esa crisis org<tnica 
que nos amenaza: ele abí el interés de hoy 
por el predominio de los juegos escolares 
a la esclavitud del asiento y el reconoci­
miento general ele la necesidad de una base 
orgánica, como fundamento de la educación 
intelectual. Las escuelas al ai re libre para 
niños débiles y las colonias ele vacaciones, 
son la preparación indispensable para la lu­
cha de la inteligencia y de la vicla de mu­
chos niños. Por eso mismu es necesario 
que los maestros teng·an conocimientos su­
ficientes a fin ele que no favorezcan por me-

1 

dio ele su ignorancia, la fati~{ª cerebral y 
matell la actividad circulmor ia en los niños 
ele la escuela. 

Desde que la gimnasia entró a conside­
rarse parte in tegrante ele la instrucción de 
los nii'ios y desde que el Estado la tomó a 
su cargo, en diversas naciones, la instala­
ción de locales cerrados, donde la juventud 
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puede ejercitarse de una manera continua 
y regular, se ha multipl icado considerable­
mente. Pero a med ida que los progresos 
científicos se acentuaban, se fué compren­
diendo que no son tales lugares los prefe­
ribles, pues, por el contrario, necesitamos 
de campo abierto, privado de polrn y lleno 
de vegetación para que, en realidad, esos 
ejercicios influ~·ai, favorablemente en la sa­
lud. Mediante los campos ele juegos al aire 
libre, los niños tienen a su disposición un es­
pacio donde pueden gozar ele libertad, res­
pirar un aire puro y sobrecargado de ox í­
geno pero sin polrn y sin humo, tan perju­
diciales para lH salud. 

nn la · plazas ele juegos el niño adquiere 
fuerza y destreza, sin fatiga ment.1 1, renviYa 
el cuerpo y el alma. se vuelve apto para el 
trabajo y se oper;t con é:xito, finalmente, 
el mejoramien to dt' un:t \·ida juYenil debi­
litada. 

El juego bien reglado y metódico enseña 
al nirio a ser sociable, hace nacer y refuerza 
el placer por la ,·ida laboriosa y hace al 
hombre capnz ele cumplir en conjunto <:on 
sus semejantes los deberes y los fines de b 
existencia. 

El célebre Jahn decía que en los niños 
que juegan de manera metódica se sucede 



- 166-

una contienda social. alegre y llena de vida. 
El trabajo se iguala al placer , la seriedad al 
júbi lo y allí aprende la juventud, de='cle los 
primeros af'ios, a usar con los demás ig ua­
les der echos y los mismos deberes. En los 
juegos se presentan cuadros v í,·idos. de los 
usos, costumbres, conducta y destreza. El 
\'ivi1· en armonía con sus semejantes es pa­
ra el hombre la cuna de su gTandeza. T odo 
individuo se pierde fácilmente en su aisla­
miento, si el juego no lo conduce a la socia­
bilidad. El indi,·iduo sin el juego no t iene 
ni aún un espejo para reconocerse a sí mis­
mo en su verdadero ser ; no tiene ninguna 
medida viva para reconocer el aumento de 
su propia fuerza; ninguna balanza para pe­
sar su valer personal; ninguna escuela para 
su voluntad y ningnna ocas1on para decí · 
dirse repentinamente y di ferenciar las foer­
zas. 

La escuela debe tomar a su cHrgo el jue­
go como una manifestación de la vida in­
fantil. igualmente salucfablt para el cuerpo 
y pnra el espíritu ; capaz de producir au· 
mento de fuerza corporal y de destreza e 
influir favorablemente sobre la moral. Con­
vencido ele esta necesidad, de la importan­
cia y ele la utilidad del objeto, es que estoy 
empeñado desde hace mucho t iempo en esta 
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causa, a la cual he de prestar mi 1mí de­
cidido aunque modesto concurso, hasta verla 
realizada. Es ,·en.lad que cierto número de 
institutos de instrucción y de educación en­
tre nosotros desarrollan los ejercicios. pero 
se hace necesaria su difusión y nuc:Yas crea­
ciones, a fin ele que lo que existe sea con­
sen·ado y muchos otros nuevos elementos 
entren a fomentar nuestra cultura física. 
Estimulemos a los in títulos privados. a las 
escu~las del Estado, a los particulares y a 
las diversas asociaciones, a fin de que ins­
talen, a la mayor bre,·edad posible, sus pla­
zas y gimnasios al aire libre. 

Yo tengo la esperanza que algún día po­
lh~emos vencer los prejuicios que existen con­
tra los ejercicios físicos al aire libre. Des­
graciadamente no ha llegado a todos el con­
vencimiento ele que con la activiclad y robus­
tez física crece aún la fuerza y la ,·irnciclacl 
del trabajo intelectual. Ciertas «debacles» del 
cerebro no existirían si esta \"erd;1d fuera 
má escuchada. 

Cada escuela y cada casa, si fuera po ­
sible. deberían tener su plaza de juegos, 
donde el cuerpo y el espíritu encontraran 
refuerzo y aliYio. La ganancia que se cle­
rirn no es solo ventaja pilra la j uventud, 



-168-

sino también para nuestro pueblo y para 
la humanidacl misma. 

L a buena salud física es la resultante de 
muchas funciones: la piel, los órganos diges­
tivos y el sistema nervioso, son ciertamente 
tan importantes como los músculos, pero, 
en nuestro caso, la respiración domina el 
panorama. 

Todo movimiento respiratorio debe ten­
der a desenvolver la aptitud funcional del 
pulmón, aumentar la capacidad tonicica, c1i­
latar el pecho, fortifica r los músculos y co­
rregir las deformaciones de la caja. Con 
razón decía Dally, en el año 1859, que la 
respiración es el elemento esencial , el •pivol» 
de todo ejercicio g imnástico. 

La gimnasia respi ratoria lleva su acción 
sobre el pulmón, el cornzón y sobre la nu­
trición en general. L a mayor parte de las 
person::is, sin embargo, no emplean más que 
una cuarta parte ele la cnpacidacl respirato­
ria. L a acción de respirar no es un acto 
voluntHrio: por lo común el hombre toma la 
cantidacl de aire necesaria para su piel, los 
pulmones, el corazón, ele una manera nuto­
mática. El acto de respirar necesi ta una 
determinada acción muscular, a fin ele pro­
porcionar a los pulmones y a la caja torá-
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3 Kiosco pa ra l;i banda de música. 
+ Fie ld ele foot-ba ll. 
5 Fie ld de pelota vob dora. 
6 F ielcl ele pelo ta al cesto. 
í Cam po de cr oquet, 
~ Cancha s de bocha s. 

9 Campo de la·w11 • ten nis 
10 Campo par a ha macas, volantes y j uegos 

va rios. 
11 Campo pa ra c lases ejercicios de con• 

junto, cinchadas, etc. 
12 Campo par a salto en a lt o, la rgo, lu­

chas y juegos var ios. 
13 Ca mpo para pór tico con cuer das, es cale­

ras y demás ú tiles del s istema sueco 
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cica una amplitud y una elasticidad que pon­
ga bien en ju ego funciones vitales. 

Es necesai:io enseñar a nuestros niños los 
medios para construir una caja torácica per­
fecta, apta para un buen trabajo y de una 
capacidad respiratoria ponderable. Un buen 
tórax con sus buenos pulmones, es un ca­
pital susceptible de explotar produciendo 
máximos intereses. Aprender a respirar bien, 
es aprender a vivir. 

La gimnasia respiratoria debe ser activa, 
voluntaria , para dilata r el tórax en todos 
sus diámetros; debe hacer contraer el dia­
fragma, los músculos inspiradores y los ex­
piradores. 

La gimnasia respiratoria obra, además, 
sobre los músculos del tronco. sobre el ra­
quis, modificando su función mecé:i.nica y 
está tica; corrige muchas nptitucles viciosas , 
restablece la simetría y obra ele una manera 
eficiente sobre el estado general. 

Es necesario, resumo para terminar, ciar­
se cuenta ele la importancia fisiológica de 
la r espiración: función nutritiva y función 
depuradora. Esas funciones no pueden, por 
otra parte, llenarse· correctamente, si los di­
fe rentes órganos que entran en juego no 
se encuentran en perfecto estado de permea­
bilidad, irr igación , linervación, acompañán-
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dose de un buen desarrollo muscular, buena 
conformación torácica y a bdominal, y final­
mente, de un buen hábito de respirar. 

Reuniendo en los niños estas condiciones, 
no tendríamos, seguramente, un porcentaje 
tan elevado de mortalidad y de morbilidad 
por afecciones del aparato r espiratorio y 
se encontrarían más aptos para Juchar 
contra la terrible plaga ele la tuberculosis, 
que hoy tiencle a monopolizar por lo menos 
el 30 por ciento de las defunciones ordinarias. 

He lanzado, señores, la palabra: la tuber­
culosis. Ante los ojos pasmados por la in­
concebible tragedia de la vieja Europa, to­
dos olvidan la negra silueta de aquella otra 
exterminadora, que, allí como aquí, ayer 
como hoy y como mañana, si u na acción 
decis iva no salva a la bumanidacl, va segan­
do implacable la flor de las juventudes, la 
p rimavera de las juventudes, señores, aque­
lla que lleva en su frente el estigma inde: 
leble de _los afanes, ele las inquietudes - ya 
universitarios, ya obreros- de la lucha eter­
na por la v ida y por el prog reso social. 
T ristemente va pasando la teoría intermi­
nable, sa ludada en su ·marcha por los la­
mentos desgarradores de muchas madres. 
y dejando en pos s uyo el germen funesto 
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que apareciera en la tier ra como una m~l­
dicíón legendarü1. No ha de ser la anhelada 
extinción de la tuberculosis, señores. tanto 
el éxito ele un tratamiento curativo como el 
triunfo de los r ecursos profilácticos que ha­
cen imposible el asedio. Multipliquemos, 
pues, los recursos de la vida higiénica, de 
vida sana; ciemos pan a todos los hambrien­
tos, paz a todos los hogares, alegría a todos 
los corazones; pongámonos, siquiera algunos 
instantes en contacto con la naturaleza, que 
amplía nuestros horizontes intelectuales y 
morales y vigoriza nuestros músculos, que 
en estos tiempos de democracia son tan va­
liosos como la máquina industrial más per­
feccionada. Y para vuestros hijos, que son, 
sei'IOres, el porvenir de la patria que ansia­
mos culmine sobre todos los pueblos del 
globo, yo ruego con Normancl, que inflama­
do en santa inspiración, clamaba: «Quere­
mos que sobre vosotros, oh finas cabezas 
blondas, derramen los bosques sus profun­
das sombras; que el sol más dulce en un 
cielo más clemente sea una alegría y no un 
tormento: que los vientos embalsamados que 
corren en las llanuras, os aporten la Yida 
en los más puros alientos .... » 
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Conciudadanos: 

No he de conclu.ir estas palabras sin 
expresar mi profundo reconocimiento a quie­
nes las han seguido con tanta como inme­
recida atención; no he de terminar s in dejar, 
previamente, constancia ante propios y ex­
traños, de que si la obra que emprendemos 
hoy llega a ser una realidad en el futuro, 
de Marcos Juárez son los laureles; a este 
pueblo viril , a este pueblo jóven, capaz de 
todos los entusiasmos y de todos los sacri­
ficios, corresponderá el honor de haber ini­
ciado l~t jornada, baber clavado el primer 
jalón, haber levantado la primera bandera. 
De boy en adelante, ya no será mía la idea 
de la impbntación progresiva ele gimnasios 
públicos y escuelas al ai re libre pa ra niños 
débiles, en todas las ciudades argentinas, 
serú de Marcos Juá rez. Entrego a s us hom­
bres de gobierno, discretos y laboriosos, a 
sus hombres de conciencia, compatriotas 
nuestros por el nacimiento o por sus vi ncu­
laciones a este suelo que fecundaron con su 
esfuer zo y regaron con el sudor de sus fren­
tes; a s u pueblo a ltivo y vigoroso, a s us mu­
jeres, tao dignas como aquellas matronas, 
que, hace un siglo ya, ofrecieron sus alha­
jas para convertirlas en cañones y sus hijos 
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para hacer retumb<1r sus voces de libertad 
sobre el Ande empinado y magestuoso, más 
allá de los mares, cuyo color revivieron 
con su sangre redentora. 

He dicho. 

El Dr. Tula, entre repetidas manifesta­
ciones de aprobación, pronunció este dis­
curso: 

Señoras: Señores: 

[n\"itaclo por el gentil caballero señor Fe­
derico CiámpoJi para hacer uso de la pala­
bra en este acto, he aceptado con agrado 
lttl honor , porque creo un deber la coope­
ración individual a los elevados propósitos 
que tienen en vista los iniciadores de esta 
reunión. Y con mayor razón he debido in­
clinarme ante el llamado, cuando la socie­
dad de Marcos J uárez, siempre dispuesta a 
secundar ideas altruistas, se congrega para 
escuchar con interés la palabra de un hom­
bre de ciencia, del Dr. Benito Soria, quién, 
paladín de una idea de trascendentales be­
neficios para el pueblo, nos hace el honor 
de su visita, para comunicarnos ,·aliosas ob-
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servaciones, darnos provechosos consejos y 
concretar sus proyectos para el porvenir en 
todo lo que se refiere a la educación física 
del niño. 

En mi entender , no es posible separar la 
importancia del tema que hoy nos congrega: 
• Educación física · ele ·1a niñez», de la perso­
nalidad de Dr. Soria. Llevado desde muy 
jóven por natural vocación a la noble ca­
rrera de la mediciM, con justo merec1m1en­
to supo crearse fama de alumno capaz y 
aprovechado entre profesores y condiscípu­
los del claustro universitario de la docta 
Córdoba. Realmente interesado en el estu­
dio y Ja investigación, tenaz en el propósito 
ele adquirir conocimientos1 posée la no co­
mún condición intelectual-excelente en el 
investigador-de asimilar bien y ordenada­
mente la idea científica. El Dr. Soria ha 
perfeccionado sus estudios en centros de 
cultura de renombre universal, haciendo a 
ese objeto varios viajes a Europa, ponié n­
dose en contacto y escuchando las lecciones 
de graneles maestros del saber y a$i nutri ­
da y alimentada su mentalidad. ampliado el 
caudal de su pr eparación hasta imponerse 
autoridad en la rama de sus conocimientos, 
vierte en nuestro suelo, en su patria, el 
fruto sazonado de sus desvelos. Y ·comple-
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ta su personalidad un verdadero caracter, 
siendo uno ele los pocos profesionales que 
conozco que solo aspiran a.l sério y modesto 
apostolado de la medicina. 

Señor es: 

Siempre ba sido el pueblo la fuerza vir­
tual que instinti\·amente ha abierto la puer­
ta a ideas fecundas o costumbres sanas, y 
pueblos que llegaron al más alto grado de 
civilización _,· poderío fueron cultores de la 
educación fisica como complemento y talvez 
como base de la culwra intelectual. Grecia y 
Roma, cimas culminantes del progreso huma­
no, fueron apasionadas por los ejercicios fí­
sicos y sus estadíos y circos, sus estátuas 
y termas so,:i r estos de un pasado de gran­
deza que al conmover el espíritu demues­
tran como supieron establecer una perfecta 
correlación entre el cultivo de! músculo y 
la educación de l a mente, hasta consolidar 
en verdad indiscutible el aforismo que ha 
trascendido a las generaciones actuales: 
m ens sa1ta in corpore sano. 

Y en la vida moderna no se ha debilita­
do esa creencia; al contrario, ,·igorizada por 
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]a palabra del hombre de estudio ya no se 
discute que el individuo débil o sano, niño, 
jóven o de edad provecta, necesita de un 
racional ejercicio físico para mantener el or­
ganismo en perfecta actividad, de la cual se 
derivan infinidad de bienes para el indivi­
duo y para la colectividad. 

Dentro de este pensamiento, muy lejos 
de fomentar el tipo del hombre brutal que 
desestima y desprecia la cultura inte­
lectual y artística, pués, creo para mí que 
no debe ser la más alta y última aspiración 
de esta vida ser un hernioso b11ey pastando 
sobre un hennoso prado. 

Para termina r recordaré el proverbio: 
Decir y Obrar,· que la idea del Dr. Soria 
sea pronto un hecho y como acto de j usti­
cia tributemos un aplauso al señor Ciám­
poli , prácticamente inteligente y activo cam­
peón de la misma. 

Pocos días despues de realizado el impo­
nente acto de que se da cuenta en fas pá­
ginas precedentes, al Ministerio de Go­
bierno se remitía la siguiente nota : 
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:\Tarcos Juárez 11 <le Agosto de 1916, 

A S. S. el Señor Miuistro de Gobierno e Inslruc­
cióu Pública, Dr. Juan P. Barrera. 

Córdoba. 

Señor Ministro : 

Inspirados por los trabajos de la ciencia médi­

ca argentina y particularmente por la obra cien­

tífica y altamente patriótica del Dr. Benito ~oria, 

qnicn v iene trabajando en favor de la im plan ta­
ción de « Escuelas a l aire lib r e> para niños débi­

les y g imnasios respect i,,os en todos los pueblos 

impor lanles y ciudades de la República, y con p1·c• 

sencia del Dr. Soria, quien cl ió una confer encia 

científica sobre el t ema • Ecl u e ación Física •, se ha 
constituido en esta importan te villa una. Com isión 

cuya composición inscribim os a l pie de la presente, 

con el objeto de implantar una plaza pública de 

ejercicios físicos. 

Dicha p laza se construirá de acuerdo con los 
dictados científicos y p lanos que nos ofrecerá el 

distinguido médico a rgen tino nr. So1·ia, y esper a­

mos prestar LlO scüala do servicio a la causa ele la 

educación p{tblica, creyendo, además, ofrecer con 

nuestra actit\1d una c◊n •focta ejemplar, inspirados 

en los deberes de colaborar en el prog1·eso general 

del país con la a cción particular de sus elementos. 
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Solicitarnos de S. S. quiera ayudarnos en tal 

empresa, anotándose en la lista de subsc1·ipciones 
iniciada con tal motivo. 

Al saludar a S. S. penuítasenos formular los 
más fervientes votos por el bienestar persona l y 

ofrecer las seguridades de nuestra mayor consi­

dera.:ión. 

L . R. Moreno 
Secretario. 

F. A. CIÁMPOLI 

Presiden le 

Comisión pro implantación de una plaza públi­
ca de ejercicios físicos en Marcos Juárez, ( ProYin­

cia ele Córdoba): 

Presidente honorario: lJr. Benito So­

ria - P1·esicle11 te: D. Federico .4 . 

C iámpoli- Vice !'residente 1° ., Dr. 

Félix S<1m111arti110 - Vice Presi­

dente 2°., Dr. José A. l' aldez -

Secretario, IJ. Luis R. Moreno -

Tesorero, D. B. H. Bauman - Vo­
cales: Diputado p rovincial, D. José 

i\1.arfo Murtínez - Diputado pro­

yincial, Dr. Jorge Torres Cast;:1ños 
- Senado,·, D. R ómulo Argüe/lo -

Gerente del Bauco de Córdoba, 

O. Gustavo Gamoml - Gerente del 

Banco Comercial, D. Rafael Baez 

Alejo -- Profesor, D. Bruno T-valter. 
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Iniciando el expediente de práctica, el 
mini::,tro de Gobierno, en aquella fecha, Dr. 
Juan F. Barrera, dispuso que este petitorio 
pasara, a sus efectos regulares, al Consejo 
de Educación de la Provincia, cuyo presi­
dente, debidamente asesorado, a su vez, pro­
dujo el informe que sigue: 

Córdoba1 J4 de Setielllbrc de 1916. 

A S. S. al señor t\ l inistro de Gobierno, J., C. e Ins­

trucción Pública, Dr. D. A. Garzón 1\gulla. 

El gimnasio es el complemento de la escuela. 

Allí donde haya un establecim iento paré\ la cul!u­

ra mental y moral de la infancia, debe destinarse 
un lugar adecuado para la cu ltura física, científi­

camente dirigida. El maestro debe tenrler a des­

arrollar armónicamente todas las facultades y re­

cursos del niño: estimular a lgunos de ellos exc1t1· 

sivamenle y con detrimen to de los otros es anu­

lar, en una persecución quimérica, el ser confiado 

a los cuidad os del eclucacionista. 

En tal concep to, entiendo que es obl igación del 
Estacto provct.:r, a la pai· qne de escuelas, ele plazas 

de ejercicios para la eJucarión física. La inicia­

tiva de los caradcrizaJos vecinos de Marcos Juá­

rez que suscriben el petitorio que motiva el pre­

sente informe, es digna de nuestro más ..:alnroso 
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apoyo, y el H. Consejo debe significarlo así, en 

especial manera, al P. E., como un estímulo para sus 

organizadores y una enseñanza para el resto de 
las poblaciones de la Provincia. 

Saludo a S. S. con mi alta consideración . 

L. E. MOLJKA. 



EN LA CIUDAD DE CÓRDOBA 

LA ESCUELA PARA NIÑOS DÉBILES 

La importa ncia y bondad de los proyec­
tos relacionados con las Escuelas al Aire 
Libre, que en su hora se presentaron, dis­
cutieron y fueron sancionados por la H. Le­
gislatura de la Provin cia, me exime de ha­
cer resaltar en estas páginas, con caracteres 
especiales, lo auspicioso de tal hecho, desclc 
que su enunciación tuvo la virtud ele abrir un 
significativo paréntesis en las luchas políti­
cas de ambas corporaciones. 

He aquí el proyecto que 18 señores di­
putados presentaron a la Cámara ele que for . 
man parte: 

El Senado y Cünrnr a ele Diputados, etc., sancionan 

con fuerzn ele 

LEY: 

Ar t. 1°. - Au torízasc a l P. E. pnra inv er tir has­

ta la suma ele c inco mil pesos m oneda nacional, 
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en la instalación ele una escuela al a ire libre, para 
niños débiles. 

Art. 2°. - La escuela tendrá capacidad para 
ochenta alumnos y foncionará en el si tio que, a 

juicio del P . E., r euna las necesarias condiciones. 

Art. 3° . - La rl irección de la escnela estará a 
cargo de un médico especial ista, que tendrá bajo 

sus 6r denes el persona l que crea la presente ley, 

y q ue serii nombrado a p1·opuesta del mismo. 

Art. 4°. - Los alumnos ser{tn convenientemente 

di1•ididos en g rupos, de acuerdo con .Jas condicio­

nes físicas en qne se encuentren y el grado de en­

señanza que se les deba s uministrar. 

Art. 5°. - La matrícula de la escuela será per­

manente y solo ingresar~n a ella los niños varones 

de 8 a 14 años. 

Art. 6°. - En el ;ingreso se dará siempre pre­

ferencia a los niños que concurra n a las escuelas 

provinciales de esta capi tal y que se ene u en t r en 

en las cond iciones reglamentarias que <leban exi­

gi1·se para la admisión de los niños. 

Ar t. 7°. - El Consejo de Ed ucación, por inter­

medio del médico escolar , hará praclicar mensual­
mente la clasificación de los niños q ue asistan a 

las escuelas fi scales, y solici tarií. de q uien corres­

ponda el inmediato ing reso a la escuela de niños 
débiles, de los alumnos que a sí lo req uieran. 

Art. 8°. - RI examen científico y la admisión 

de los niños que soliciten ingresar en la escuela, 

quedarán librados, en definitiva, a la dirección téc­

nica del establecimiento. 
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Art. 9º. - No serán admitidos en la escuela 

aquellos niños que acusen síntomas de enfernieda­

oes infecto-contagiosas, <'lebiendo <:"xigirse siempre 

de los solicitantes, el cer t ificado de vacnnaciún y 

r e vacunación. 
Ar t . J O - Los al umnos que ingresen a la escue­

la a l a ire libr e abandonarán la misma cuando a 

j uicio del director se hayan rno<lificado las cond i­

ciones físicas que determina r on su ingreso, no pu­

diendo excede1· de un año la per manencia de nin­

gún niño en el establecimien to, con fines cural iYos 

ni por otras causas, salvo los casos especiales que, 

siempr e a juicio del di rector técnico, p11eda con­

tinuar po1· algún tiempo más, a -fin de conseguir su 
completo restablecimiento físico. 

Art. 11 - La escuela de niños débiles func iona­

r{t con el sig uiente personal, cuya asignación men­

sual se detern_1ina, hasta tanto la fije el presupuesto 
general de gastos: 

Un médico director. 

Un p racticante ny11(lante. 

Dos maestros normales nacionales a 200 
cada uno . 

Un inspector ecónomo . . 

Una cocinera . 

Dos sirvieatas a $ 35 cada una . 

$ 400 

150 

400 

100 

50 

70 

Art . 12 -- La escuela func ionnr á desde el pri­

mero de ma rzo de cncla año hasta el 30 ele noviem­

br e, debiendo durante el año actual instalar se tan 
luego de promulgada la p resente ley. 
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Art. 13 - La dirección de la escuela proyec­
tará y someterá a la aprobación del P. E. el re­

glamento interno de la misma, y en el cual se de­

terminaritn las obligaciones y deberes del personal, 

horario, etc. 

,,1,rt. 14.-- La escuela ele niños débiles depen­

derá directamente del ministerio de instrucción pú­

blica, quedando igualmente autorizado el P. E. para 

invert,ir mensualmente hasta la suma de tres mil 

pesos nacionales en ,la alimentación de los niños, 

comida del per sonal, etc., mientras ella no sea in­
cluida en el presupuesto general de gastos . 

.-\rt. 15 - Ninguna escuela para niños débiles 
podn'i fundarse en el tenitorio de la provincia sin 

la prévia autorización del P . E., qnien deben'i exi­

gir, para consentir su instalaci611 y foncionamien­

to, qne reuna las mismas co ndiciones que se fijan 

en la presente ley, en cuanto a personal técnico, 

etc., etc. 

Art. 16 - La escuela ele niños débiles funcio­

nará en los meses de junio, jnlio y agosto de 8 a.m . 
a 6 p.111. y en las otras épocas de 7 a.m. a 7 p.m. 

Art. 17 - Los gastos que origine la presente 
ley serán atendidos con rentas generales, mientras 

se incluyan en el presupuesto general. 

Art. 18 - Comuníquese, etc. 

Eduardo F. Qui oteros - José A. Ce­
ba/los - Emilio E. Sánchez - M . 

Torres Cabrera (h ijo) - José R . 
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Ardil es - Marifwo P. Ce/Jnllos -

D. J. Marcbiano - Pedro /. 1''tí11s 

J. T orres Castniio.<: - C!i-111c11I<' /,. 

Carranza - Luis J\,Jnrti11 Nu,/rf 

guez - C. 1'orres - U. 1~a8ct11111 

JQsé R. l,enci11t1s - C. 1/u.~tos J•'ic 

rro - P. Bar/Josa -J. U. l/111111•~ 

- E. B/;¡m•o - 13. Sc1t1.i<• ;\/1:inn• 

e/ro A rgiicllo - ]w;.é ! ~. A/111111111/11, 

El diputado, Sr. Eduardo F. Quinkros, 
jnformó el proyecto con los aulorizado8 t't)n­
ceptos que paso a reproducir: 

Sr1. QuINTJmos-Pülo la palal.>rn 

La escuela para ni1ios débiles, scf1or pn•i;id,•111 r, 

es nna imperiosa necesidad entre nosotros. Ell11 
apo1·la un doble beneficio, por cuanto pq111• 111 u 1 

tleble, al retardado o a l físicamente inhnbilitad,1, 

para un aprendizaje cualquiera, en couclicioncs rk 
lllodificar su situación y de ser úti l a sí 111i~1110, n 

In famil ia y a la soci.edad donde actúa. ¡\ In Vl'½ 

fadlita, en las escuelas, la enseñanza de los ni11 os 

sanos, de los normales, haciendo más eficaz el es, 

fuerzo del maestro. 

El proyecto que varios diputados acabamos d e 

presentar, señor presidente, v iene a llenar esa ne­

cesidad y a demostrar que Córdoba se preocupa 

de resolver los problemas educacionales, que tan to 
afectan los alLos intereses sociales. El número de 
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ochenta a!umnos que se fija, no es permanente; es 

decir, dnrante un año pnecle egresar ele la escuela 
un número cuatro veces mayor, por cuanto a me­

dida que los educandos se vayan restituyendo, irán 

siendo reemplazados po,· otros, ya matriculados de 

antemano. 
Con este sistema racional, económico y pr{1clico, 

la cantidad de ochenta alnmnos, sin dejar de ser 

perman.cnte, se elevará gradual y progresivamente, 

hasta 380 o 400, al fiu del cnrso anual. 
El personal que crea la ley es el estrictamen te 

necesario, indispcn;:able para el funcionamiento de 

las escuelas de esta natur aleza. Desgraciadamente 

no es posible, por ahora, la implantación de dos 
o más escnelas al aire lib1·e, pero ellas se har{m· 

imprescincl ib les mañana, cuando se palpen los pro­

vechosos resultados de la que se proyecta. 

Es indispensable que con t ribuyamos al mejora­
miento de la raia, como lo ha demostrado reciente­

mente en el Primer Congreso i\ merieano del :s;iño, 

celebrado en Buenos Aires como homennje al Cen­

tenario, 11110 de uucstros médicos cordobeses. Hay 
que salvar a los niños que es!{rn en la pendiente 

de los males ci-ónieos y evitar para el ful11ro las 

desastt-osas consecuencias ele la herencia. 
Este procedimiento de e11$Cñar al ai r e libre a 

los niños débiles, parn. los cuales es en ext r emo 
perjudicial el ambiente de los locales cerrados, e~­

tá generalizado en Europa y l\orte .-\ mérica, y $LIS 

1·esultados han siclo puestos en evidencia poi· dis­

tinguirlos médicos é higie11istas. 
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Entre noso tros es urgente apelar a ese sistema, 

dado el crecido ntÍmcro de niños débi les que con­

curren a nuestras escuelas y cuyo porcentaje asu­

me, año tras año, p ropor cio:ies a la rmantes. 

Educando eslos 11iños en tales <"Ondiciones, se 
obtendrían los mejores resultados, comq pasa en 

todas las escuelas que se han abierto con este fin. 

Se ve, con cla1·iclad, con luz de evidencia, qt1e esta 

iniciativa está lla rnada a obtener el éxito en un 

t iempo más o menos corto, porque sus resultados 
positivos estitn demostrados acabadamente, según 

lo certifican los médicos europeos que dirigen estas 

escuelas y las estadísticas que hemos tenido a 
la vista. 

En un total de alu 111nos asistidos en el ado 1910, 

en la escuela de Mülhausen, ele 350, se ha obtenido 

1111 pr omedio de 3.500 gramos de aumento de peso 

por cacla uno, lo que es realmente sorprenden t e. 

Niños CJL1e con un· enflaquecimiento increíble, con 

cara pAlida como la cera o g ris como la ceniza, 

faligatlos y extenuados, con solo a ire, luz, sol, y 
comida bien reglada, se les ha visto día por día, 

progresar a tal punlo que parece 1n,·erosí1nil, al 

terminar el c11 rso escolar. Parecían no ser los mis­

mos a lumnos ; ta.□ r ad icalmente se habfan t rans­

formado : vi vos, alegres, sonrientes, con buen co­
lor y con moyimicntos vivaces y naturales. Es_ta 

magnífica impresi ón general es ele un valor con­

siderable en a.puyo de la prueba i-ealizada, si se 

tiene en cuenta que muchos de esos niños solo han 

pcrm:rncciflo cunlrn o seis meses en la escuela. 
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Debemos, también, tener presente que los niños 

varones, a partir de 6 a 14 años, a um entan, tér­

mino medio, dos mil cuatrocientos gr amos por año, 

y las mujeres de la misma edad dos:mil seiscientos. 

En cambio tene01os que con el régimen de esta es­

cuela, en seis meses, con niños enfermos se con­

sigue que aumenten tres mil seiscientos gramos, 
término medio. 

No es solamente el aumento de peso el pro­

greso que est os niños consiguen en la escuela, es 

también la capacidad expansiva 1lel tórax, que 

aumenta, término medio, en el ochenta por ciento 
de los niños, de 3 a 5 centímetr os en la mayoría 

y de 7 a 8 en el meoor de los casos. 
Bu otras escuelas, en donde también hemos te­

nido opo rtnniclad de consultar las estadísticas, co­

mo la de Chadottenb11 rge1·, según nos lo refiere 

el doctor Renito Soria, en su informe presentado 
al excelentísimo gobierno de la provincia, en el 

año 1914,, los nif10s que han asistido d urante toda 

la época de clase, han ganado, ténuino meclio, cua­
tro kilos y los que solo lrnn concurrido a lgunas se­
manas del semestre, han conseguido dos m il ot·ho­

cientos g ramos. Haciendo, entonces, el cómputo 

total de estos niños, resulta término medio de au­
mento, ele tres k ilos t r ecientos gramos. 

Por los fon(lamentos expuestos, donde los nú­

meros hablan con tocia la gráfica elocuencia que 

la frase no a lcanza a demostra1·, pienso que no de­

bemos postergar por más tiempo la creación de 

escuelas de esta nallli-aleza, que han de t raer, par a 
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nuestros hijos y para nuestra patria, días más fe li­

ces y satisfacciones más íntimas. 

P ido, pues, por estos br eves fundamentos, que 

mis honorables colegas, me acompañen colJ st1 vato 

para que se trate sobre tablas este itn portanle pro­
yecto qt1e he tenido el honor de traer a la con­

si<lera ción de esta Cámara. 

( Muy b ien!) 

PLA2A DE EJERCICIOS FÍSICOS Y GIMNASIOS 

PÚBLCCOS EN CÓRDO!3A 

El proyecto presentado a la Legislat ura Provincial 
por los di pu Lados Clemente L. Carrnnza y Emilio 

Soajc, estaba redactado así: 

Art. 1.0 - Oestínase una hectárea de terreno 

en la Nueva Córdoba para plaza de juegos y ejerci­

cios físicos, que se ubicará en el Par que Sarmiento 

o en el ter reno nconlado con igual propósito a la 

Escuda Olmos, sC'gÚn lo estime el P. E. 
A1·t. 2 ,0 - 8 1 P. E. gestionará de la municipali­

dad el terreno necesario para instala1· en los pue­

blos General Paz y Albercli, una plaza Lle las mismas 
a que se 1·efiere el artículo a nterior. Hará, así mis­

mo las gestiones necesarias para conseguir una 

porción ele tierra en Alta Córdoba, a objeto de 
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instalar, también, una plaza de las mismas, en dicha 

localidad. 
Art. 3.0 - Por medio de las municipalidades y 

C. C. ele Fomento, en su caso, el C. de Educación 

procnrarft obtener en los centros urbanos más 
importantes ele la Pr ovincia, terrenos para plazas 

de juegos y ejer cicios físicos, debiendo para la ins­

talación ele las comprendidas en es te artículo, so­

licitar el concurso de las municipalidades y C . C. 

ele Foment o y levantar subscripciones populares por 

medio de las escuelas de sn dependencia, sin per­
juicio ele la ayuda que puedan acordar los poderes 

plÍblicos. 
A d . 4.0 - La concurrencia de las escuelas a 

las plazas de juegos, se njustar{t el horario que al 

efecto confeccionará el C. de Educación. fgualmen te 
el público iofaotil, hasta la edad de 14 a 1ios, tcn­

clrn acceso a las plazas que se instalen, de conformi­

dad a la reglamentación que de esta ley hadt en 

su oportunidad el P. E. 
Art. 5.0 - Aulorfaase a l P. 8. para invertir has­

ta la suma de 20.000 pesos en la instalación ele 

las cuatro plazas que quedan proyectadas, en esta 

capital. 
Art. 6.0 - Aulorízase igt1almente al P. E. para 

in ,·ertir hasta cuatro mil pesos anuales, durante 

dos años, para sufragar los gastos que oc<1sionen 

los cursos temporarios de ejercicios físicos, que en 

la forma que funcionar on el verano último, dcben111 

foncio1rn r el p róx imo y c¡:l subsigt1icntc¡:. 
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El diputado señor Carranza en la sesión• 
celebrada por la Cámara de Diputados el 
10 de agosto de 1916, fundamentó este pro­
yecto con el siguiente discurso que revela 
pleno conocimiento del tema y su vasta ilus 
tración pedagógica : 

e En otra oportunidad, sc1·1or pr esidente, al in­
fonna r 11na solici tud de la sociedad « Crisol Clnb , , 

tuve ocasión de manifestar que el perfeccionamiento 

de la cultura física, clcbe más entre nosotros a la 
accióu eficiente de las asocia.:iones de c::trticter par­

tic ula r, ya qne no obstante el elevado y preciso 

concepto que de el la se tenga, deja m1icbo que de­

sear en la obra que aspiran realizar las institucio­

nes del Estado. 
Y me ratifico, señor p1·esid ente. Por muchas 

causas: Por falta de preparación especial sobre 

esta fase de la enseñanza de uoa gran parte del 

profesoratl◊ ele instrucción primaria; porque se la 
mjra con marcada inrliferencia y se le asigna un rol 

secundario; por no d isponer de los medios requeridos 

para desarrollarla , etc., lo cier to es que la ech,ca­

cióu fisica, con rai-ísi mas excepciones, no ha pasado 

de ser un sim ple conquistador de si tio en los ho­
rarios escolases. Y es así, señor, como las asocia­

ciones parliculare~, como respondiendo a exigencias 

del metlio, y a cxig-en..:ias imperiosas de la cultura 

general del sujdo, vienen desde 1111 tiempo a es.ta 

parte produciendo 11 11 vcr clad1:r1, movim iento favora­

b le, y trayendo el impulso hacia Ju escuela, cuan-
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do en ver<la<l, es desde la escuela de dond e debiera 

salir el estímu lo y el impulso al medio social. 

Y así v-emos como empiezan a darse conferencias 
sobre cult ura física, y fonnarse nuevas asociacio­

ues tendienles al mismo fin. 

No quiero con esto significar un cargo a la es­

cuela; ella hace lo que puede en este ambiente de 

depresión que la circ11nda. 
Es tie111po ya, y así lo demanda la ed ucación 

verdadera del sajeto, que la atención que se p resla 

a la cultura intelectual, como a la moral, se dis­

pense también a la cultura física, que es compleja 

e interesante, y que no se r educe solo a l aumento 

b rutal de las fuerzas ni se limita únicamente al sim­
ple progreso 111 uscular. 

Las clases de educación física no (leben con­

siderarse despee ti \'amente como simpl.-s recreos. Es 
necesar io darlas con una base cien tífica, 110 olvidan­

do que para ello es indispensable conocer y amo l­

darse a las leyes de la fisio logía y de la higiene; 

lo contrario sería atentatorio a .la educación ge­

neral y perjudicial al conveniente clcsanollo ele las 
aptitudes físicas. Es poderosa la influeacia que ejer­

cen las funciones en el organismo; es evidente que 

una ma la educación física acarrea para el organis­

mo una serie de trastornos cuyas consecuencias 

tienen que dejarse sentir en el medio social, desde 

que, como dice el director del fnstitn to Nacional 
de Educación Física de la Capital Feder a l, , sus 

efectos no se limitan a l indi viduo físico aislado sino 

que se extienden y se prolongan indefinidamente en 



- 193-

las razas y en los tiempos influenciando profunda­

mente también al iudividn.o socia!. , 
e Hay qne hacer obra cierta. La educal'Í6n física 

ejerce influencia poderosa, decisiva, en lo inlclec­

lual y moral del individuo. Un mal estado físico, 

es regla general y cierta, entorpece las operacio­
nes mentales; el vigor y' lncidez del cerebro sufren 

menoscabo apreciable, como si el pensamiento per­

d iera su agilidad característica; el senlimiento se 

siente disminuido; la depresión 111oral se favorece. 
Hs q ne « nada seca tan pronto las fuentes del pen­

samiento, dijo i\farión, coruo un cuerpo enfermo cu­

yas funciones languidecen y para el cual todo es­

fuerzo es un sacrificio•· Es que como dice Senet 

• el ser está constituido de 1111 conj unto d~'-aplitudes 
físicas, morales e intelectuales, y la educación debe 

tener presente el pai·alelismo de tocias, porque tocio 

predominio de la una sobre las otras se efectúa con 

detrimento del sujeto. , 

• Por otra parte, la edncacióo física, tan desa­
tendida, es factor importante de la educación so· 

cia l. Mediante ella, desarrollada en las plazas ele 

jnegos, se afirma la solidaridad común, se fortifi­

ca11 los vínculos sociales, nacen y se cultivan sen­

timientos nobles, y se neutralizan y combaten, se­

ñor presidente, los egoísmos buuJanos que tanto mi­
nan y corroen el orga11is1110 social. 

• Pero atendiendo al objetivo de la educación 

física, es necesario que el maestro tenga una pre­
par ación suficiente que gan1ntice la conveniente 

selección de los juegos, gradación de los mismos, 
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ele., etc., la aplicación r acional de un buen siste­

ma de edncaei(m; el desarrollo de uu plan con 

ori en ta ció n científica y concretn , no descuidando 
la s leyes ele la Fisiología y ele la Higiene; los prin­

cipios relativos a la edad; la naturaleza y moda­

lidad de los sexos, etc. Pa ra esto es J1 ecesario me­

jorar la prcpa1·aci611 especial del maesti-o, y es 

con tal motivo que se dispone se continí1e por dos 

aii os más con los cursos temporarios de educación 

física, que con tan buenos resultados se iniciaron 

el año ppdo. 



EL CENTRO CROKISTAS DEPORTIVOS 

Como nota final de este volumen, paso 
a r eseñar, aunque más no sea que somera­
mente, la encomiable labor desplegada por 
el Centro Cronistas Deportivos, formado por 
un cuadro de bizarros jóvenes colaborado­
res de diarios locales, bajo la eficiente pre­
sidencia de D. Dardo A. Rielti. 

Y en esta cruzada en pro de la cultura 
física, - me place dejar constancia de ello 
una vez más. - tanto la presidencia ele dicho 
Centro como los demás miembros del mis­
mo, han destacado su acción con relieves 
inconfundibles; y así, en esta empresa que 
demanda te, entusiasmo, labor. perse,·erao­
cia, tacto, vigor y grandeza de alma, la sa­
v.ia joven y fuerte ele estas ramas robustas 
ha dado fruto generoso y ópimo, semilla de 
selección que arrojada en el surco, ha de 
germinar g·loriosa en época no lejana, 
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Prueba al canto : 

E ntre s us numerosas iniciativas, llevadas 
a fe liz término, figu ran en primera línea y 
por no citar otras con evidente riesgo ele in­
currir en sensibles omisiones, e l « Primer 
Cong reso Sportivo de Córdoba » ( a reu nirse 
en Julio ele 1917) y la « reunión pro cultura 
fís ica», realizada en Agosto de 1916. 

Ambos proyectos fueron presentados por 
el señor R ietti a la H. Comisión Directiva. 

La r csolt1 ción adoptada por e l ,, Centro 
de Cronistas Deportivos ", en sesión clel mes 
de agosto del año 1916, dice así: 

Considerando: que uno uc los propósitos fu 11-

damentalcs ele la constituci6n cid e Centro de Cro­

nistas Depor tivos,, es el tic fomentar en forma 

eficaz y p rftct ica la cultura física de la jtl\·entud; 

Qne es un deber de las instituciones par ticula­

res, cuya acción se halla 111 (is di r cctnmcntc relacio­

nada con aquella ensefianza, cooperar a la obra de 

gobierno en tal sentido; 
Que la finalidad ele estas institucione~, en su 

más a lto concepto, se mancomuna con la acción 
ele cultura física dcsarr-ollada poi- la escuela, sien­

do por lo tanto, aquellas, continuadoras de la obra 

ele esta úl tima; 
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Que, en tal forma, surge como consecuencia 

lógica la ayuda al niño, el más d irectamente bene­
ficiado con la im plantación de un buen régimen de 
cultura física; 

Que así lo ha entendido, con espíritu amplio y 

vigoroso, el Congreso ,\ mericano del Niño, al san­

cionar el voto propuesto por el delegado de Cór­
doba doclor Soria, e inci tando caltn-osamente a los 

poderes públicos para que, velando por los destinos 

ele la raza, se implanten progresivamente, en todas 

las cit1clades, gimnasios públicos y oficiales y es­

cuelas al ai1·e libre para niií.os débiles; > 

Que la juventud de Córdoba, adherida a institu­

ciones deportivas, debe cooperar a la efecti\·iclad 
p1-iíctica dt: ese voto; :-' 

Que esas instituciones deben obrar conjuntA.• 

mente con d magislerio, la uni1·crsiclncl y la pn' 11sa ; 

El • Centro de Cronistas Ueporli\'OS • <k l'i'11 

doba, 

ACl'EIH>A: 

1°. - Invítese a las instituciones cleporti,·as, aso­
ciaciones del magisterio, a la prensa e instituciones 

ele estudiantes universitarios a una reunión que se 
celebrar{L en la ft!clta y local que determine la C. D­
a ftn de suscribir una nota que sení redactada con 

plenu conformidncl de los delegados presentes, pi­

diendo a l gobirrno provincial la implantación ele 
g imnasi<>s pí1l1lit·ni: fll ain• libn•. 
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2.0 - Una Comisión especia.!, nombrada por la 

asamblea, se encargará de presentar el pet itorio a l 

gobierno. 

a.0 - La asamblea formulará un voto tendiente 

a expresar el apoyo de las insti tuciones r epresen­

Utdas a la acción del gobierno en pro de la rea­
lización del objeto propuesto. 

Las Instituciones qne se hallaron representadns 
en tal acto fueron: 

Asociación de i\laestros de la Provincia, Centro 

Estudiantes de Derecho, Centro 8stndiantes de In­
genie ría, Centro Gstudiantes de Cien ~ias M'édicas, 

Liga Cordobesa de Foo~ - ball, Tiro Peclernl, Socinl 

Sport Cl11b, Córdoba Lawn Tennis Club, Córdoba 

.·\ tletic Club, Agronomía Lawn Tennis Club, Crisol 

Club, Centr o Estudiantes de la Escuela ele Comer­
cio, Andax Córdoba, Biblioteca Vélez Si'\rsfielcl, Ex­

p lorndores de Don Bosco, Biblioteca Unión y Pro­

g reso y Manuel L11ce1·0, Asociacicín Estudiant il de 

:vlonserrat, Asociación Patriótiea Nacional, Centro 
Estudiantes de Agrnnomía, • La Voz del Interior • 

• Los P rincipíos , , « La Opinión • , « La República >, 

• La Semana , , Corresponsales de • La Prensa • , 
• La Nación •, < La Gacet a de 13uenos Aires ,, • La 

Capital ,, , La Razón ,; señor es diptttaclos doctor 
José M. Martínez, Clemente L. Carranza y Emi lio 
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Soaje; doctor Benito Soria, señores Eusebio R. Bus­

tos, Antonio Deluca, teniente \ 'areln, Dan Donnely, 
Héctor Lafourcade, doc~or E. Ci~neros Malbrán. 

Los siguientes clubs de foot - bal.l: Belgrano, Cen­

tral Córdoba, Juniors, Universitarios, Peñarol, Po­

mento, Los Andes, Bristol, Escuela ele Comercio, 

Vélez Sársfielcl, Central Argentino, SportsrnaL1, Trií­
fico C. Córdoba, Provincial y otros. 

He aquí los votos sancjonados por la 
misma asamblea: 

1.0 - Las instituciones representadas en esta 
reunión cooperan'ín en lodo cuanto les sea po­

sible a la acción que desarrolle el P. E. en rrn 
del pedido que se form ula. 

2.0 
- La asamblea considera que la c¡1señanza 

q ue se dé en lns pla?:as de juegos y ejer cicios físi­

cos, debe ser de an1e1·do al • s istema argen tino•• 

implixntado por el lnstiltt to Nacional Superior de 
Educación Física. 

3. 0 
- La asamblea aplaude la acción del de­

lt'garlo de Córdoba anle el Cong1·eso American o 
del Niño, dodor Uenilo Soria, como asímismo la 

iniciati,·a de los vecinos de :'llarcos Juárez, y de 
la Sociedad d e Fom,,nto y Recreativa ele San Vi­
cente ( Capital ) . 

.-\cuerda, igualin ~ntc, 1111 volo ele nplauso a los 

sei'lores dipu lados Carranza y Soajc. autnrt'.'s del 
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proyecto de ley sobre educación física y al Cen­
tro de Cronistas Deportivos ele Córdoba. 

4.0 - La asamblea pide a la Comisión ele ins• 
trueción pública de la H. Cámara ele Diputados, 

establezca como método ele educ~ción física , en el 

profecto de ley que se estudia, el « sistema a1·gen• 

tino,, tal cual lo propaga el fnstituto S11perior 

i acional ele Educación F ísica ele la Capital l?ederal. 
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